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PARTE EXTRANJERA.

Los diarios de R om a  con tinúaa  enum erando  

los grandes preparativos que en  la Ciudad E te r ­

n a  se hacen para  ce leb rar  con la mayor solom* 

nidad posible la canonización de ra r io s  b ien ­

aventurados y el aniversario  secu la rde  la m uerte  

d e  San Pedro . ELVaticano, San Ju an  de L etran , 
S an  Pedro y San Pablo , todos los templos se es­
tán  decorando con una  suntuosidad indescrip ti ­

ble. E n  todos ellos se piensa celebrar grandes 

funciones religiosas du ran te  la octava de la les- 

tividad áe San P ed ro .  El Gobierno pontificio, 
el municipio rom ano ;  o tras  varias asociaciones 

Toitintarias trabajan  sin descanso p o rq u e  las p ró ­

ximas fiestas tengan  el ex traord inario  esplen­

do r  qiie exigen los extraord inarios  aco n tec i ­

m ientos que los m otivan. Roma varia de aspec­

to  á  m erced  de las disposiciones que  sus hab i­

ta n te s  (ornan á porfía para  e l últim o tercio  del 

m es  de Junio , y d e  la a f lü en c ia  de forasteros de 

todo^ ios ám bitos del globo. A Roma aeude in ­

menso nú m ero  de Obispos; á R om a van gentes, 

ansiosas de ag rupa rse  en  torno del Vicario de 

C ris to , procedentes de los pueblos de E uropa, 

de las Repúblicas de América , de  las naciones 

d e  O rien te ,  de los desiertos de Africa y de las 

playas de la Occeania; y R om a celebrando el 

c en tena r  con unidad  de fé y de sentim ien tos, á 

pesar de la  diversa nacionalidad de los que  to ­

m a rán  parte en tan m em orable  acontecim iento , 

es como en otro tiempo escuchando el p r im er 

serm ón d e  San P edro  y convirtiéndose al Cris­
tianismo, e l símbolo más elocuente y  e l em blem a 

m as grandioso de la catolicidad de la  Ig le s ia , es 
decir, de su divinidad.

Mientras en la capital del m undo católico t o ­

do es santo alan y celestial regocijo^ á  pesar de 

las calumnias con que la revolución quiere i m ­

pedirlos, el fla m a n te  reino  se vé aplanado por 

e l lam entable  estado de su Hacienda. Necesita 
m uchos millones para no perecer, y los m in is ­

tros  suceden á  los m inistros , los proyectos á los 

proyectos, los convenios con unos banqueros á 

los pactos con otros; pero  las cajas perm anecen 
vacias, exhausto  el Tesoro , y  el rico m etal r e b e ­
lándose con tra  la idea de p re s ta r  ayuda y se rv ir  
d e  sosten al edificio levantado en  Italia po r  la 

chiU izacion  m o dern a  sobre las ru inas  de la j u s ­

ticia y del derecho. Nuevos im puestos y  el c ré ­

dito son los únicas medios que los Gobiernos t ie ­

nen para  salvar e l país en  circunstancias  c r í t i ­
cas; mas el c réd i to  está gastado; nuevos im ­

puestos son imposibles en lo que se llama Italia, 

y ni la  Cámara de diputados adm ite los p r im e ­

ros , n i da resultados el segundo. Cuantos p ro ­

yectos han  sido presentados á aquella Asamblea 

con el fin de im poner nuevos tr ibu tos  á  ios con ­

tr ibuyentes  asi por F e r ra ra  como po r su an te ­

cesor, han  sido recliazados. N uestros lectores sa ­

ben  cuá l ha sido la su e r te  d e  las negociaciones 

entabladas po r  e l Gobierno de Florencia  con las 

casas de banca L angrand-D um onceau y Frem y- 
Rotscnild.

CoQioanunciamos en su d ia , ha fracasado ta m ­

bién la  convención F e rra ra -E rlanger .  ¿A dónde 

acud irá  po r  d inero  el Gobierno do Florencia? 

¿Qué hará  ahora el fla m a n te  reino? Como el p r i ­

m ero  tiene  gran  necesidad, y  el segundo, esto es, 

su s  rep resen tan tes ,  desean hacer desaparecer lo ­

do vesiigid de antiguas instituciones para con­
v e n i r lo  en provecho propio y medro personal, 

e l p a tr iu fa  F e rra ra  no tiene invonvenleote en 
m end igar el oro a l a s p u t r t a s d e  otros banqueros, 

y los diputailoi iIpI nuev.> re ino  en maníFesiar 

deseos de que se  repartan  los bienes eclesiásti­

cos. Ué aquí lo que  de Florencia  esc iiben  sobre 

am bos estrem os á  la 6 n i / á  Cattolica:

«Ya tenemos en  danza una  nueva convención. 
No se sabe con certeza con quién se ha puesto 

en  tra tos F e r r a r a ;  unos aseguran  que  haenta- 
blado negociaciones con una  casa in g le sa ,  y 

o tros  afirman que con uu  banquero  español.

Mas la Cámara de d iputados que  ha te rm in a ­

do un  estudio sobre la m ejor m anera  de liqui­

da r  los b ienes eclesiásticos, no qu ie re  que  s í r ­
van de base para n inguna estipulación. Los d i ­

putados (tened  esto p o r  cierto) qu e rr ían  tom ar 

' los b ienes de la Iglesia y n o  dejarlos de la mano 

á pretexto Je conceder á los consejos provincia­

les y municipales la facultad de h a c e r  la liqui­

dación. Cuasi todos ellos [los diputados) son 

m iem bros de los Consejos provinciales y m u n i ­
cipales, y al hacer la  liquidación se adjudicarían, 

s in  que  tuv ieran  que  salvar n ingún  obstáculo 

n i  vencer n inguna dificultad, las posesiones que 

m ás  les convinieran.*
Y no se crea que el corresponsal de la ü n ilá  

calum nia á  los diputados florentinos, no. E l ser 
rep re sen tan te  del pais en el f lam an le  reino  es 

una  desconocida en las demás naciones 

m o d ern a s  en que la diputación es un sacrificio 

penoso ,  pero  am bicionado por las innum erables 

personas que por obra  y gracia de¡!a c iv ilizac ión  

m o d e rn a ,  t ienen fija su  vista en el capitolio m o ­

d ern o  tam bién . No hab rán  olvidado seguram ente 

nues tros  lectores aquellas notables con tra tas  y  fa> 

mosas g rangerias  con que hace pocos años e scan ­

dalizaron á C u r o p a lo s p a /m c o n jc r ip / i .d ig á m o s -  

lo asi. de la Ita lia  revolucionaria. Pues b ien ; aún  

existen, aunque  en mínima dosis, a lgunas deesas  

ventajas. Una de ellas es la de viajar á  costa de 

la nación, para  cuyo obje to se p resupuestan  to ­

dos los ailos, y ,  como es costum bre general, se 
gasta mas Je  lo pri 'siipuest.ado, la cantidad  de 

cuatrocientos mil francos, nada exhorb itan te  si 

se tiene en cuenta que  los d iputados de F lo ren ­

cia, abandonado como e«tá el campo á la rev o ­

lución, constituyen lo que  se  h a  dado en llamar 

tren  de p r im era ,  ó séa see l  g rupo  de hom bres  
que vive de la política y  pulula en lus sitios mas 

visibles y necesita sfgiiir  la muda y hacer m u ­

chos viajes de recreo . Y los d iputados fljrpnii 

nos son tan  celosos de la conservación de sus 

grangerias, que  no hay razón alguna que  se^es- 

tim e poderosa para suprim irlas .

E n  la  sesión del dia  C del m<*s actual, se a t r e ­

vió Ricciardi á p roponer  la abolicion d e  la suma 

q u e s e  destina  al pago de los viajas que  hacen 

gra tis  los diputados, p a ra  au m e n ta r  4as econo ­

mías que en  el nuevo reino como en o tra s  n a ­

ciones consis ten  en la supresión de algunos 

sueldos de cua tro  ó seis mil reales, y ¡nunca tal 

hub ie ra  hecho! se levantó una tempestad pa r la ­

m en ta r ia  indecible. ¡Qué de m urm ullos, y de 
in terrupciones,  y de pedir y hacer uso de la  p a ­

labra para cuestiones de orden, á fin de que Ric* 

ciardi no explanase su proposidon! Aquello era 

una  babel, según el ex trac to  de la sesión, á  p e ­

sar de los campanlllazos y súplicas unas veces, y 

de las am enazas, otras, d«l p res iden te .  ¡Cómo! 

a ten ta r  contra el capítulo 2 0  del p resupuesto  de 

ob ras públicas (es en donde está consignada la 

partida  mencionada), eso no se ouede perm it ir ;  

h éaq u i  e lg r í to  unán im e de la Cámara; por fin, 
y  n o  sin pocas in te rrupc iones , habló Ricciardi en ­

careciendo la conveniencia  d e q u e  cada diputado 

viage á  su costa, pero serm ón perdido; los pad res  

d é la  p á t i ia  viajarán como ántes, g ra tu itam en te .
Teniendo“presen te  todo esto, lo sucedido an ­

taño  y lo que  ac tualm ente  acaece, ¿calumniará á 
los diputados de Florencia  el corresponsal du la 
ünilá?
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París, 15,— El Shah de Persia no vendrá ya á 
París con motivo de la exposición. Losulemas per­
sas han emitido su opinioa contraria a l v ia je , y 
este no se verificará.

Bruielas, 15.—El Hey de Prusia y  e l Sr. Bismatk 
llegaron ayer ta rde á las cinco á esta capital y 
volvieron á salir á  las once de la noche para Berlín.

P arts ,  15,— lian salido de Atenas para Candía
3,000 voluotarios.

P aris ,  15.— La colizacioo oficial de la Bolsa de 
hoy es ta siguiente :

3 por lUÜ interior, 1[2.
Diferido español, 34 l¡2.
3 por 100francés, 70-55.
4 i j i  ftaocés. 08-65,
CoDsoiidtidos iugieses, de 94 i |2  é 5i8.

Paris, 16.— El Virey de Egipto llegará aquí esta 
noche.

iiaa  llegado también á esta capital el Priociie 
Napoleon y su esposa.

Q uestow n,i5 .—El vapor-correo de Nueva*Yoik 
acaba de llegar.

Los Gubiernos de Chile y  d«l Perú declaran d o  

aceptar la mediaciuD de los E-ts>)o» Ubi>]o3 eo la 
cuestioQ coo Esparta sio limitarCüosijerableujeuie 
lus poderes ae los  irbitrus.

Los generales Judrístas protestan cootra la idea 
de perdonar la vida ai Emperador MüXimiliaoo,

P a r í j ,  16 .~ L as  últimas noticias fechadas de 
Nuevd-York en 4 de Juoío, dicen que las repúbli­
cas de Cbile y Perd, haa declarado que d o  podían 
aceptar la mediación de los E-tados-Unidos, a no 
ser que ios poderes del arbitraje seau redacidos 
considersblemedte.

Uü telegrama de Atecas, fecha 13, asegura que 
los candiotas han obteoido otra ventaja sobre las 
tropas turcas.

Tolon, 15.— El Virey de Egipto ha llegado i  este 
puerto.

EL PENSAMIENTO ESPAN^OL.
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LA REFORMA D EL REGLAJÍENTO.

Ha te rm inado el Congreso de los d iputados la 

discusión de la  reforma de su  propio reg lam en ­

to; cuestión in te resan te  po r  los varios y bellos 
discursos á  que  ha dado márgen, pero  que en 

realidad y ta l como se ha presentado, tiene  po­

quís im a im portancia .  E l reg lam ento  aprobado 

adolece de n o  pequeftas fallas; de mayores aun 
se resiente el que  hasta ahora ha regido; ofrece 

el uno ventajas sobre el otro rec ip rocam ente  

com parados, y según el punto de vista de don- 

{ de se les m ire . L a  verdades que  parece casi im ­

posible hacer u u  bu en  reglamento para cual* 

qu ie ra  de los Cuerpos colegisladores y  poco me­

nos que in ú t i l  su  reform a, m ien tras  esta n o  a l ­

cance al espíritu  de ios que han  de aplicarla.

La reforma actual se  ha hecho  en ju s to  afan 

de poner coto á las discusiones políticas; y, sin 
em bargo , con sinceridad com pleta y en son de 

fácil protecía, exclamaba el S r.  González Brabo, 

contestando al S r.  Canovas del Castillo que  se 
lam entaba do esta innovación en su concepco 

perniciosa :— ¿ Pensáis que aquí no habrá ya d e ­

bates políticos? Os equivocáis. N ingún presiden­

te de !a Cámara podiá impedirlos; n inguna ma­

yoría , n ingún  Gubierno evitailos. La díscusiou 

política está en  la atmósfera que respiramos. 

Vivimos con ella y sin ella pereceríam os asfixia­

dos.— Tenia muuhisíina razuu el Sr, González 

Brabo a! p ron u n c ia r  sem ejantes p a la b ra s ; como 

razón tenem os nosotros al sostener que para 

ale jar la discusión política, lus abasos de la dls- 

c u k í o i i  política de un Parlam ento , hay que  p u r i ­

ficar la viciada atmósfera que es el am biente  del 

pais l ib e ra l . por más que ciertos pu lm ones h e ­

chos  a  resp ira r  sus miasmas no puedan suportar 

el a ire  fresco, hálito y vida de la nación espa ­

ñola.

De este mismo sen tir  debe de ser en el fondo 

de su corazon el S r.  Cánovas, que en la última 

pa r te  de su  elocuente discurso en con tra  d e  la 

reforma reglam entaria , argüia al Gobierno de 

in te n ta r  con el conjun to  de m edidas en estos 

últimos tiempos adoptadas, una  especie de cesa- 

lism o , u n  silencio sem ejante  a l de algunas épo­

cas de nues tra  historia, pero sin  el e sp ír i tu  r e ­

ligioso que  mantenía vigorosas las fuerzas v íta ­

les del pais, á  pesar de la m uerte  de la libertad 

civil d e q u e  el o rador unionista y  parlamentario  

se lam entaba .

Dejem os á  un lado la exactitud de esta ú lt i ­

m a  observación, acerca de la cual tendríam os 

m ucho que  decir; en el fondo del raciocinio del 

S r.  Cánovas hay una  verdad evidente que  con­
firma y co rrobora  n u es t ro  ju icio  acerca de la 
actual reform a del reglam ento  y más aun «1 m- 

p i r i tu . la  tendenc ia ,  la razón de ser de E l  P e n ­

s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

Torio Gobierno s inceram en te  conservador, 
debe  se r  donde quiera, pero con especialidad en 

E spaña ,  p ro fundam ente  religioso, esto es , a r ­
d ien tem ente  católico. S in este sen tim ien to  , sin 

este esp íri tu ,  no re s tau ra rá  nada, no conservará 
nada: será un revolucionario m ás, con  las fur- 

niás de la represión , ds la res is tencia  y hasta 

de la tiranía .

P a ra  res tab lecer el o rden  de los antiguos tiem ­

pos, es indispensable re s tab lecer  e l espíritu  ca ­

tólico de los antiguos t i e m p o s ; en esto estamos 

co n fo rm es ,  abso lu tam ente  co n fo rm es ,  con el 

S r.  Cánovas del C asti llo ; pero afiadió S. S. que 

esta  res tauración era  im p o s ib le , en lo cual se 

fundaba, para rechazar e l cesarism o civil, el sis ­

tema de perm anente  represión m ateria l que  a t r i ­

bu ía  a l actual Gubierno.

¡Imposible! Si lo fu e ra ,  ¡ tr is te  po rven ir  el 

nuestro! ¡Triste suerte  la de toda la sociedad ci­
vil ! ¡Imposible! Si lo lue ra , ya no serian san a ­

bles las naciones como Dios las ha hecho, y una 

vez hundidas en el abismo de la im piedad, no 

habría para ellas rem edio  n i eii la t ie r ra  n i en 

lus cielos. Si lo fu e ra ,  despues de destru ido  el 

templo de Je ru^a len . ya no se volverían á  levan­
ta r  lus a ltares  de Sioij; después que el o ibe  e n ­

tero seso rp ie i id io  un dia al verse  cub ierto  dé la  

lep ra  del arr ian isa io , no se habría  lanz-idu E uru- 

pa á las cruzadas á la voz de P eüru  el Erm itaño; 

n i despues de lus Leuvigilüos habrían v>uiidu lus 

Recaredus. Si lo fuese, ¡adiós ven tu rd , adiós 

esperanza , adiós sociedad! Si lo fuera , pudríamos 

)a  p oner  á las puertas  de este siglo la in scrip ­

ción que  puso D ante a las puertas  del infierno.
La res tauración  del espiritu religiosu de los. 

an t iguos  tiempos, l*^jus de se r  imposible, ha de 

venir indefectib lem eute, porque es necesaria  

para  la sociedad hum ana. Y concretando la 

cuestión á nuestro  pais, esa re s tau rac ión  no so- 
lo e s  posible sino precisa, indispensable, si Es­

paña ha de subsis tir  como naciun in d e p en d ien ­

te, l ib re  y  com pacta; esa res tau rac ión  b a  de 

venir p ron to , muy pron to , sí querem os de te ­
nernos al borde  de la sim a, ai no hem os de p r e ­

c ip ita rnos en los horrores  del socialismo para 

su ir i r  tra s  ellos los m artir ios  de Polonia.
Con ese espíritu  religioso que aun  nos  infor­

m a , que  aun  se conserva pu roen  las en trañas  del 

pais, ser ian  inútiles la mitad de las recelosas p re ­
venciones del reglamento, y a u n  los mismos re ­

glamentos escritos; inú tiles  las leyes represivas 

que  hoy tan to  escuecen; y los reglam entos mo­

ra le s ,  los reglamentos estampados en  la con­

ciencia po r  m ano  del Sum o Hacedor, llegarían 

á co n ten e r  a l diputado dentro de c iertos  d eb e ­

re s  que  en n in g ú n  reglamento hem os visto hasta 
ahora conaígnados, y  que ,  sin em bargo , n o  se 

pueden concu lcar sin  in c u rf i r  en t rem en d a  re s ­

ponsabilidad ante Dios y los hom bres.

Désenos ese espíritu religioso y su rg irá  como 

por encan to  la  España verdadera q u e  h a  nacidft 

católica, y que  solo m ien tra s  sea católica puede 

s e r  E spaña .  Désenos ese sentim iento  lib re  y 

protegido po r  el Estado, y  os darem os d e  buen 

g rado  po r  é l todas esas leyes represivas que  os 

asustan y aun  otras no meno> duras  que habéis 
formado para sos tener  el t iberalijm o. T a n  cierto  

es que  solo puede haber libertad den tro  de la 
piedad y que cuan to  m as religioso sea u n  pue ­

blo será más libre.

Pero  el liberalismo n o  qu ie re  libertád. La 

libertad verdadera lo ahi>ga, lo m a ta ,  como la 

v ir tud  mata á la Lipucresía y  la luz de la aurora  

venladera la falsa luz d t  las au ro ras  boreales.

Es posible, muy posible, S r.  Cánovas, esta 

restauración reiigill^a; po ique  la verdad que 

sentim os tan hondam en te  nosotros, la siente  con 

más viveza aun  la nación española, esa verdad 

es e l sen tim ien to  y el pensamiento español.

F . N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

A EL IMPARCIAL.

•S e ñ o r  d irec to r  de  E l  Pensamiento EspaSol:

Mi qnártdtt amigo; E 'i  El fm p a rc ia l  del m ié r ­

coles últim o he leido, jm con sorpresa ,  ( j u e  ya 

nada so rp rende  tr a tá n d u s e d e  u n  periódico li 
be ra l)s ino  casi con miedo, un articuló que  si 

es notable por su form a, es notabilísimo po r  la 

m a la fé  con que su au to r  presen ta  la cuestión. 

No me aventuraría  yo á  e n t r a r  en polémica, si 

la  jus tic ia  no dem andara á voces defensa para 

sus fueros ultrajados, y  cóm o ella no necesita de 

grandes defensores para quedar  tr íunfaL ie , ta m ­

poco yo necesito de grandes razones para  d is ­

cu lpa r  mi atrevim iento.

T om ando por base dos párrafos de los d is c u r ­

sos pronunciados po r  los señores  Nocedal y  Clá- 

ro s  sobre  el restablecim iento de las órdenes 
monásticas, el a rticu lis ta  del ¡m p a rc ia l,  se  d e s ­

hace  en im properios contra  las costum bres de 

Ij  época en que re inaron  los cuatro  últimos Mo­
narcas de la casa de A ustr ia ,  c itando cuantos 
hechos y au toridades ha encontrado á  m a ­

no , para p robar  que  á  pesar de los conventos 
los siglos XVi y XVII estaban  mas relajados en 
sus costum bres que  el en que  felizmente vivi­

mos. No le ha ocurr ido  a t r ib u i r á  las órdenes 
m onásticas ni u n  solo hecho glorioso de c u a n ­

tos reg is tra  nues tra  h is to r ia ,  pero en cam bio les 
a tr ibuye todas nuestras  perdidas d u ran te  los r e i ­

nados de Felipe IV y Cárlos II. Es milagro que 

no atribuye á los frailes la  destrucción  de la a r ­

m ada invencible, cuaudo  les hace responsables 

de que Villamedíana y Rodrígo  de H e rre ra  fue­

ro n  jugadores.

Pero  dejemos á un  lado las consideraciones 

gene ra le s  y  pongamos la  cuestión en su verda ­

d e ro  te rreno . Veamos qué  es lo que  el redactor 

del Im p a rc ia l  se propone p ro b a r  en su famoso 

artículo . ¿Es acaso que  las órdenes monásticas 

po r  su naturaleza son elemento de perversión 

social? No, p i r q u e  d é la s  ínií({ucto/ies no habla 
p a ra  nada. ¿Será que crea que la inm oralidad 

es su  c 'msecuencía necesar ia?T am poco , porque 

ni siquiera se ocupa en m a rca r  su m archa  al 

través del tiempo. ¿Intentará acaso p roba r  que 

lus frailes en una época dad» fueron fuente de 

Id desmuralizacion púii|ica?No es probable; po r ­

que en ese caso priucip iaria  por estud iar las 
costum bres muiiá-tioas, analizarla e l ejemplo y 

eiiíeñanza que daban y concliuria  por deducir  

la consecuencia necr^saria. Yu su,iongo que su 

intención no será hacer símplemi-nie un parrile- 

lo en tre  las costum bres üe los siglus XVI y XVil 

y las del XIX, porque eutouces no venia a c u e n ­

to  tom ar por base del ari ícu lu  una  observación 

subre  el restablecimiento de las órdenes monás- 
ticas. ¿Piivg en tonces  cual es e l p>ín>amiento 
del S r.  X? A mi modu de en te n d e r ,  todas extas 
cosas pre tende  p roba r  sin p resen ta r  la cuestión 

en un p un to  coucrelo . Unas veces qu ie re  dedu ­

c ir  de un hecho Ulso consecuencias con tra  las 

ó rdenes  religiosas; o tras ,  tom ando po r  base una 

vulgaridad, las hace responsables de ac tos i n ­

morales; aquí parece que  la inf iueacia  de las ó r ­

denes monásticas han sido la  causa  d e  todas 

nues tras  desgracias; allí parece  que solo intenta 

p rubar  la desmoralización de una época. E s te  es 
el con jun to  del art ícu lo  y en  esto prec isam en te  

es dónde yo en c u e n t ro  la m a la  f é  del a r t icu l is ­

ta ; pues aglom erando todos cuan tos  hechos in ­

morales le han pres tado  c iertos  docum entos que 

él cree históricos, se extasía en  a tr ibu írse lo s  ya 

en u n  concepto ya en  o tro  y de una  m anera  

capciosa y tra idora , prec isam ente  á  la in s t i tu ­

ción que más beneficios ha hecho  á la hu m a n i ­
dad y sobre  lodo á la ingra ta  nación española. 

Voy á  tom ar la cues t ión  en  el concepto que 
menos perjudica al S r.  X , y  este  es en el de 

que se proponga dem ostra r  que , á  pesar de las ór- 
den rs  monásticas, en los reinados de la  casa de 

A ustr ia  las costum bres e s taban  m a s  relajadas 

que en la actualidad.

De dos m aneras  puede com batirse  el articulo 
del Im p arc ia l,  ó  bien presentando hechos cen* 

tuplicados en fren te  d e  los que el p resen ta ,  ó 

bien deduciendo de estos mismos hechos razo* 

nes que , en  vez de p ruebasen  favor suyo, vengan 

a p o n e r  en  claro la injusticia de su  causa. Re­

nuncio al p r im er s istem a, porque para  discutir 

por él necesitaría tom os en fóllo, y  me parece 

que no es cosa do eso: lo h a ré  po r  el segundo 
que es m ás breve y sobre  todo más contundente .

Principia el Sr. X. por p in ta rnos  con los co­

lores más vivos una ju ven tud  que él en su im a ­

ginación se crea y que , á  pesar d e p a rece r le  

idéntica á la de los tiempos pasados, t iene  sus 

puntos de semejanza con la que el liberalismo 

moderno, po r  m e d io d e s u  li*g¡limo representan ­

te  la unión liberal, ha educado y perfeccionado 

en estadesdichada nación. D ice .s in  probarlo por 

.'tupueslu, que aquella juven tud  no era  morige­

rada , y yo le contesto  que esta lo es mucho m e­

nos, y si po r  mi dicho no lo qu ie re  c reer ,  pue ­

de acudir  á las mesas d e  los cafés dunde oirá 

moziis im berbi 's y  ca'>i con andadores discu* 

t i r  snhrp la Dd'^liilad de una m u je r  casada ó la 

virtud de una jóven soltera; todo en el leng ja je  

mas decoro^» y castizo, y amenizado con la lla­

m a del rom  ó el hum o del cigarro. Pero  si esto 

no le  parece bastante , puede acudir  á la uuiver* 

sidad y allí en co n tra rá  ancianos insultados, res­

petables profesores siendo mofa y escarnio de 

n iños educados en esta  época de progreso. Dice 

q ue  aquella juven tud  no e ra  ins tru ida , y sin  em­

bargo, en aquella época de a traso  éram os los 

p rim eros  en  ciencias y  a r te s ,  y  en  es ta  de pro­

greso, si no somos los ú ltim os, estamos ju n to  á 

ellos.

Dice, y  basta su palabra, que  la ad m in is tra ­

ción del Estado  no e ra  p u ra ,  in tegra  y  severa; 

pero  en cam bio hoy las contribuciones se im po­

nen con gran igualdad; los altos empleados m ue ­

r e n  todos en la  pobreza, y  los jefes de los c e n ­

tros son inteligentísimos y de grandes conoci­

mientos en los ram os que  dirigen; s ino , dígalo 
la adm inis tración de la Union liberal, modelo de 

economía, probidad é inteligencia; ¿no es verdad, 

S r.  de X.? La jus tic ia  no era  en tonces  ni t r a s ­
p aren te  ni activa; pero  hoy lo es con extrem o, 

y si no díganlo causas de asesinatos que sin  em> 

bargo ta rdan  en  sen tenciarse  uno ,  dos, tres  ó 

m ás años, ó si esto no le parece bien al a r t ic u ­

lista de E l Im p a rc ia l,  pregúnteselo á algún juez 

que la Union liberal puso  y los tr ibunales han 

quitado. Dice que  los frailes no m anten ían  á los 

individuos en los límites de su  deber; po r  eso 

sin  duda se creó  la  m oderna  Milicia Nacional 

para que los mantuviese. Dice que  entonces 

había sectas inm undas como las de los Aíttm&ra- 
dos, á las que la Inquisic ión no trataba con ex tre ­

mado rigor; hoy en cambio las hay  salvadoras, 

como las de Loja y  Valladolid, apadrinadas por 

el part ido  más l ibera l y filantrópico de los co< 
nocidos hasta  la fecha.

F ijándose en  la época de F e lipe  III, dice el 

S r.  X. q u e  el duque d e  Lerm a fué derribado del 

poder por su hijo el duque de Uceda; que  el 
conde de Vlllalonga había sido escribano , y que 

á D. Rodrigo Calderón le  hab ian  cortado la ca> 

beza. Como mis lectores verán , todas estas son 

iioiioías frescas. Si los m inis tros  de Felipe III 

hubieran vividu en el s i ^ o  XIX, ya ap render ían  

á s e r  buenos, honiadus y leales subre todo. E n  

el espacio de cuatro  lar^^os reiiiadus h a  encon ­

trado el redactor de E l ¡m p a rc ia l  t re s  minis- 

iros de probi l td  dudosa.

El duipie d(^Uoeda con.«piró contra la privan» 

za de su pddrii el de L e n a a ;  hoy po r  fortuna 
nadie conspira para  d e r r ib a r  á los Guhiernos; 

¿no es verdad señor X .,.-  que nadie conspira 

para de rr ib a r  los G »biernns?  Sin em bargo, un 
farnoso escrito r fraileé^, decía en un libro escrito  

tiempos atrá-^, esto  ó cosa pareoidit en su--tancia.

• En la aeuiana última ha llegado á  esta el general 

>?rim . La R á n a d e  Ertpaña le ha dado el en- 
>torchado de tenien te  general, le ha hecho m ar- 

>qué.<, v iz co n d e ,  le ha condecorado con las 

«primeras c ruces de su nación y ha tenido en  

>la pila á  su hijo. El genera l  l 'r im  h a  entrado 

»en Francia  perseguido po r  las tropas de doña 
«Isabel II, p o r .h ab erse  sublevado para  de rr ib a r  

odel T rono  español á esta Señora,»
Y más adelante sigue d ic ie n d o :

•T am bién  h a  llegado á  esta e l capitan gene* 

• ra l  O 'Donoell, duque de T e tuan ,  conde de Lu-

• cena. y caballero de todas las grandes cruces 
•españolas. Este caballero que acaba de d e ja r  de 

• s e r  p res idente  de l  Consejo de m in is t ro s ,  ha 

•hecho , begun dicen, su ca rre ra  con actos Igua- 

»les ó parecidos á los del general Prim .

¡Conspirar el duque de Uceda con tra  la  p r i ­

vanza del de Lerm a! Xo se ha visto cosa parecida 

en las historias!

Y sigue el S r.  X ,. .  «El conde de Villalonga, 

de simple escribano llegó á  se r  m in is tro  y rico. 

¡Pásmense Vds.! Hoy nuestros ministros todos 

han  nacido ricos, y  se han  em pobrecido en el
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poder; y  no sólo han  nacido ricos, sino aris tócra ­
tas; porque si no , podria habérseles  echado en 

cara po r  u n  liberal que  habían sido escribanos 

¿o tes  d e  s e r  ministros.
Y vam os con el te rcero : «D. Rodrigo Calde­

ró n ,  minis tro  de Felipe III, fué decapitado po r  la 

ju s t ic ia d e F e l ip e  IV, despues de una  larga pri­

sión, y  habérsele probado sus dilapidaciones y 

o tros  excesos. ¡Qué picardía! E sto  e i  para que 

veanVdii. las cosas que ae hac ian  cuando habla 

frailes. ¡Qué diferencia e n t re  aquellos tiempos y 

estos! Ogaüo no se decapita un  m in is tro  po r  nada. 

E s  c la ro , como que ogaño los m in is tros  no 

com eten excesos. Además, sepan ustedee que 
en  aquellos tiempos el Rey jugaba el dia  de 

Navidad, y el duque de L erm a se divertía g rande­

m ente  con Nicolás Doria, Sim ón Sanli y Pompeyo 

Spinola. Picaros frailes, que  tales inmoralidades 

consentían . Sí entonces hubie ra  existido la  unión 
liberal, no hay cuidado que se hub ie ran  cometido 

tales exceso|!, porque cuando  ella ha gobernado 

en Espafla, nuestra  generación era ,  como dice 

el S r.  X .. .  morigerada, p ru d en te ,  sencilla, hon> 

rada, activa y teológica.

Pero  ahora viene lo más lastimoso; en  el r e i ­

nado de Felipe  IV España perdió gran parte  de 
los paises en  que dom inaba, y el duque de Me- 
dina-Sidonia se sub'.evó. Si hub ie ra  estado alli 

el de Teluan  ya les hub ie ra  enseñado á ser lea­

les y  á  no sublevarse. Y en cuanto á los países 

perdidos, yo tongo el consuelo de que  cuando 

vuélvala Uniun liberal los recobrará ,  porque si 

en estos últimos años no lo ha hecho ha sido 

porque ciertas anexiones de gran  im portancia , 

como la de Santo Domingo, le  han  consumido el 

tiempo y el d ine ro , pero esta adquisición vale 
p o r  todas las que  Felipe IV y los Irailes pe rd ie ­

ron  en aquella época de oscurantismo.

Voy á concluircontestando al ultimo a rg u m en ­

to de mi buen  art icu lis ta , y  en  prueba d e  la bue ­

na voluntad que le tengo, lo h a r é e u s é r i o  por 

no parecerm e á él que  tra ta  toda la cuestión en 

brom a.

Él concluye describ iendo el estado de España 

en tiempo deC árlos  11, y  para  ello se vale de las 

palabras d e  u n  librillo viejo que conserva como 

oro e n  p a ñ o ,  pero q a e  al üq son anónim as. ¿Qué 

Jir ia  el S r .  X . si fundándom e en u n  libro anó­

nimo llenara  de improperios la  m em oria  de sus 

antepasados? D iria que  ei au tor de tales cosas 

era  uu  malvado ca lum niador,  sí es que  de mi 

no quería decir  otro tanto . P u es  bien, li ’̂úrese 
que sus antepasados son los españoles del s i ­

glo XVil, y crea conm igo que si aquella no era  

una época de costum bres edificantes, tampoco 

eran tan depravadas que  podamos c re e r  e l re ía ,  

to  de cualquier desconocido, que en el hecho de 

ocu ltar  su no m b re  da á en tender  que  era  un 

enemigo nuestro .  P o r  o tra  parte , pues  que las 

instituciones monásticas en  otros tiempos influ ­
yeron saludablem ente  en las sociedades, n o  se ­
r ía  descabellado creer  que  en estos pudieran 

e je rce r  la mism a influencia, y en los de Cár* 
los II  contuvieran la perversión de las costum ­

b re s  que sin  dichas instituciones es de suponer 

que  hubiera llegado m ás  allá.

To tam bién  voy á  concluir con un texto, pero 

no  anónimo como el del S r .  X . . . ,  sino con un 

texto q ue ,  si en política es autoridad  indudable 

para  la  un ión  liberal, en conocimientos históri* 
eos lo es para todos. E l S r.  Cánovas del Castillo 

decía en la  sesión del sábado iiltimo lo siguíen* 

te ,  refiriéndose á  la Monarquía de Carlos II:

«Aquel silencio y a q u d ia  Monarquía estaban 

•au n  muy a lum brados po r  el resp landor del es- 

•p ir i tu  católico , y sin  em bargo, toda la fuerza 

>de aquel sentimíeiiLo religioso no pudo im pedir 

»la ru ina  com pleta dei E s tado .>

Y mas adelante dijo:

«El espíritu  religioso que  an im aba  á la  Mo- 
•narqu ia  antigua ya que uo pudo im pedir  las 

•desgracias del Estado; conservó al menos la 
•dignidad moral en los individuos.»

No puedo suponer  que  el S r.  X-, que tan ojos 

cerrados adm ite la autoridad  de un escritor 

a n ó n im o , se lo niegue á un correligionario 

suyo de indudables conocimientos históricos.

Pues b ien , adm itido esto no quedan  al a r t i ­

culista m ás que dos caminos, ó a d m it i r ,  como 

católico, la  iníluencia del Catolicismo en las 
costum bres de un pais, ó  negarla . E n  el p r im er 

caso tiene que adm itir  conmigo que las órdenes 

monásticas influyeron favorablemente en las 
costum bres del siglo XVII é  influiriati lo mismo 

en  este, pues el confesonario , el pulpito  y la 

cátedra y la vida de perfección avivan el espíritu 

católico y este influye de una m anera  directa y 
salvadora en la moral d e  los pueblos.

En el segundo caso, ó s e a . negando esta in- 

Quencía e l au to r  del art icu lo  que  publica El In i’ 
p a rc ia l,  se halla íu e ra  del com ún se n t i r  de los 
fieles, y po r  consiguiente la  polémica tendría 

que en tab larse  con un  escr i to r  anli-católíco.

l ie  concluido, señ o r  d irec to r .  Creo h ab e r  t r a ­
tado la cnesiion bajo el punto de vista que  el

señor X ......  la p resen ta .  Sí me he equivocado

invito á  él mism o á que me lo haga ver de otro 

modo, y  de otro modo le contestaré . E n  tanto , 

si él c ree  que á pesar de los rrailes las cos tum ­
b re s  d é lo s  siglos XVI y X V ll  eran  peores que 

las del actual, yo creo  h aber  probado á  mis lec­

tores, que estas, po r  no existir  los frailes, son 
peoreit que aquellas.

Autorizo á Vd. para que  publique estos ap u n ­
tes sí lo c ree  oportuno , quedando siempre su 
«rectísimo amigo.— M.

tiflcaruo! por las observaciones que hemos hecho 
respecto i  su extraña conducía cou E l  PEKSnnEBTn. 
Compiendemosqueel tiro va á otra parte, y desea­
remos que nuestro colega dé eo el blanco. Ea ho­
nor á la verdad, d o  es mal tirador, y  como tanto 
repite el ejercicio que ayer mismo reproduce todo 
lo que al P e ssa h ic ü t o  peiiudica. y  nada de lo que le 
favorece, esperamos coDfuadameDto que ha de lle­
gar pronto el dia en que no desperdicie uo solo 
disparo.

Entre tanto, hemos conseguido nuestro objeto de 
arrancarle una declaración explicila: eso neneo  á 
ser las siguientes palabras:

• La verdad es también ¿por qué hemos de ocul­
tarlo? que los .neos* son plana mayor, y en reali­
dad de verdad tienen pocos soldados, miéotras en­
tre nosotros, los «absolutistas*, lodos somos solda­
dos, y DO hay ni puede haber plaaa mayor, porque 
eso suponediversas voluntades; la verdad es asi­
mismo que los -oeos* 'pueden ser Gobierno, y  que 
la conveuiencia ó inconveniencia del hecho es cues­
tión soya, eiclusivamente suya, sin que nosotros 
los «absolutistas' teogamos que meternos en ella, 
por razones varías, pero todas fundadas.* 

Perfectamente: La Regeneración, absolutista, 
nada tiene que ver coa E l  P e n s a h ís s t o ,  neo. Toma­
mos acta de esta declaración, y la  tendrémos pre­
sente para lo sucesivo.

Para  que se  vea cuán  acertada es nues tra  c o n ­

ducta  al desp rec ia r las repetidas insinuaciones 

de los diarios liberales, vamos á copiar lo que 

tam bién anoche nos dice rec ien  resucitada L a  

P olilica  vicalvarista:
«Ya no puede quedar á  nadie duda de lo que 

son, de lo que quieren, de lo i  que sspirdn los neo­
católicos, esos políticos hipócritas tan magistral- 
mente definidos por el Padre Maldoaado en su cé­
lebre carta de A calá.

Los neos, que con tanta furia combaten las ins- 
tituciunes constitucionales, afectando querer solo 
despojarlas de ciertos vicios parlaraenlarios, son 
absolutistas disfrazados, son euemigos encubiertos 
de la dinastía reinante, son partidarios en el fon ­
do de su corazou de la ram a proscripta de la fa ­
milia real, por más que unos no lo cooflesen sino 
con palabras simbólicas, por m is  que otros g u a r ­
den silencio cuando se les interpela sobre este 
punto.

N o s o t r o s  s a b i a m o s  t o d o  e s o  h a c e  t i e m p o ;  p e r o  
h a s t a  a h o r a  n o  s e  b a b i a  p u e s t o  b i e n  e n  c l a r o ,  h a s t a  

a h o r a  n o  s e h a b i a  h e c h o  e v i d e n t e  p a r a  t o d o s  l o q u e  

l o  e r a  p a r a  n o s o t r o s ,  b a s t a  a h o r a  d o  h a b í a  q u e d a d o  
la verdad Iriunfanle.

Apresurémouosá consignar que el mérito de este 
descubrimiínto, los honores de este triunfo corres 
p J D d e n  i  ua periódico ministerial, i  El Español, 
por más que boy d o  lo consigne ai lo cante en sus 
columnas coa el natnral y legiUmo orgullo que 
debiera hacerlo. Nosotros, que no tenemos envidia 
á las glorias de nadie, antes bien nosalegracnos de 
las que consiguen en buena lid ha«>la nuestros ad ­
versarios, vsmus á suplir el silencio que, domina­
do quizá por uua excesiva modestia, guarda hoy 
el diario ministerial sobre su brillante triuufo.

Justamente irritado £ l  Español de la iugraUtud 
que han mostrado los neos colocándose eo una ac­
titud agresiva y  violenta contra el Gobieruo, les 
amenazó con desenmascararlos, y  al efecto, enca­
rándose con E l  PeNSAXiEnioEs'ASos su n)ás hábil 
y  autorizado órgano, les dirigió unas cuantas p re ­
guntas contundentes acerca de sus sentimientos 
dinásticos.

Apoyadas esas p r^ u n ta s  por La Regeneración, 
cuyas opiniones sobre e;te  punto son tan notorins 
como firmes, y  que por consiguiente, tiene un ín ­
teres especial en que no haya dudas ni tergiversa- 

^ cion en el campo del absolutismo, E l  Pehsiuiexio 
E s p a So l  respondió lo siguiente:

■ Nos apresuramos á  d ec la ra rá  El Español que 
se vá á llevar un solemne chasco; no habrá lucha, 
ni blanda ni terrible; entre otras muchas razonen, 
porque E l  P e ssauibtito  d o  quiere malgastar sus 
pobres fuerzas en divertir con estn género de polé* 
micas á sus adversarios. De igual modo dé pensar 
creemos que será La Rejen''raci'>n,

En cuanto á cootestar á  E l E 'pañol, repetimos 
que no nos es posible por ahora; y, si esta razón 
no le basta, estamos dispuestos á darle otra mas 
fuerte, y, sobretodo mas desenfadada, que, antes 
de ahora y en una ocasion soleoine, se dió opor- 
tuoisimamente por La Esperama.>

Esta contestación no podía ser ra is  habí!. Habla 
en ella uo consi-jo á  La Regeneración para que no 
oblii^ase á E l  PeKSAMiEeiTO a hacer público lo que 
estaba subentendido entre ámbos cofrades absolu­
tistas, y  una excusa al Español, envuelta en una 
am enaza, para que uo le obligase á cootestar ,  á 
darle otra respuesta más fuerte  y  mas desenfndada, 
la misma que en una ocasion soiemae se dió opor- 
tunísimamente por La Esperanza, con lo cual E l 
P e k s a h ie s io  revelaba de paso su conformidad con 
las opiniones de este periódico, tan francamente 
terso como La Lealtad y  La Regeneración.

¿En qué quedamos? ¿ E l  PeNSAUiENTo EspaSol 

es neo  como asegura El Im p a rc ia l,  ó lerso  co­
mo supone L a  P o lilica '

Pónganse de acuerdo  esos liberales an tes  de 

lanzarnos im pert inen tes  insinuaciones y p re ­

gun ta s  á  que  nues tra  dignidad no nos p e rm i­

te  responder .  Y decimos nu estra  d ig n id a d ,  p o r ­

que lejos de su frir  y aguan ta r  el exam en de esos 

que  quieren erigirse en m aestros de doctrina de 

E l  P e .n s a m i k n t o , E l  P e s s a h i b n t o  E s p a ñ d l  t e n ­

dría que convertirse  en juez, en juez  severo de 
sus exam inadores.

Y desde ahora  les anunciam os que  nuestra  

s e n te n c ia , á pesar de ta n ta  sevorídaci, seria 

menos d u ra  aún que la que les impondría u n  
consejo de guerra .

Anoche publicó E i  fníp/ireíní, con la  pia  in ­
tención que  el más cándido lector puede cono ­
cer,  e l s iguiente suelto:

• Hacemos gracia á La Regeneración por los al. 
fllerazosque nos dirige para fingir que quiere mor-

Dice u n  diario vicalvarista:

• ¿Dónde hay  espectáculo más repugnante, más 
hediondo que el que ofrecen esos abominables de­
magogos del abaolutismo, pidiendo en nombre de 
la religión cadalsos y peisecuciones'' ¿(jué prof>i> 
nación se puede comparar coa la de haber tomado 
por escudo de plaues de mundana ambición, de 
impuros deseos de poder y  de goces terrecíales, la 
aparente defensa de los intereses católicos, el bri­
llo de la fé. la gloria del Crucificado?¿Qué repro­
bado tráfico puede igualar en inmoraUüad al tra ­
fico incaJidcable que ejercen estos modernos fa­
riseos?*

Grande idea teníam os formada de la  osadía 
v icalvarista, pero nunca  creíamos que llegara 

al extremo que revelan las precedentes lineas.

La sangre, los cadalsos y las persecuciones, 

peculio son de los hom bres de Vicáivaro, que 

para  sac iar su desm edida am bición, para gozar 
á manos llenas del presupuesto , para  satisfacer 

su s  im puros deseos  de goces materiales, no  d u ­

daron en hac inar  cadáveres sobre cadaveres de 

inocentes españoles, y servirse de ellos para  es­

calar el pod«r que  n o  podían adqu ir ir  por m e ­
dios legales. G uárdese , pues. L a  Polilica  esas 

falsas declamaciones para el dia en que  sus ami • 
gos quie ran  re p e t i r  la escena de Vicáivaro y 

o tra s  parecidas, que nosotros no querem os ni 

necesitamos d e rram ar  sangre  y sí solo esparc ir  el 

conocimiento exacto de los liberales en el pobre 

pueblo á  quien con frecuencia sacrifican.

Y sigue L a  Polilica:
• ¿Dónde están sus mártires, sus guerreros, sus 

sábios, sus poetas y  sus artistas? ¿Quiéa de ellos 
se cree IlernaQ-Cortés. quién Cisneros, quién Alba, 
quién Mariana, quién Cervantes, quién Vives, quiéo 
Velazquez, Calderón, Ripalda, Sau Vicente Ferrer, 
San Judu de la Cruz, Granada, Quevedo, Stilis, Mti- 
rilio, Arias MontaDO, v quién Gonzalo de Córdoba?
;.DóQda está su Santa Teresa de J ‘sú í y  dónde......
¡tallos, pecadores que e-^candalizabao ayer con su 
impiedad y que hoy escandalizan dx nuevo con su 
arrepeoUmiento!*

Admirable. Nosotros nada  tenemos. Los ví- 

calvaris tas en cam bio lo t ienen  todo: p o r  te n e r  

h as ta  tienen su s  Judas.

Recomendam os á  los partidarios del líbre 

cam bio en  España las siguientes l íneas, que to ­

mamos del E usca lduna  de Bilbao:

«£< libre cambio «¡Id va estableciilo en España en 
beneficio del extranjero.

Prueba. La tubería de hierro fundido extranje­
ra ,  sólo paga de derechos 10 rs. los 100 kílógra- 
mos. El Gobierno francés dá á los fabricantes de 
su D a c ió n  que la introducea en Espafis, una sub­
vención de i  francos por 100 kilogramos. Resul­
ta que en su guerra  á la industria espaitola sólo 
vienen á pagar dichos fdbricantes un derecho de 2 
reales porcada  100 kilogramos; es decir, sobre 3 
por 100; nada.

Consecuencias. Los fabricantes franceses se h a ­
llan protegidos por los dos Gobiernos, espaflol y  
francés; y  las fábricas españolas [que con facilidad 
producirían superabundante tubería para la nación, 
y darían sustento á algunos centenares de familias) 
ae hallan cerradas, ó languidecen.

Compensación. El lingote ó hierro colado en b ru ­
to (primera materia que no puede producirse en 
España por no permitirlo sus minerales, que sea 
propio para segunda fusión  y hay que traerlo p re ­
cisamente de Inglaterra) paga 50 por 100 de dere­
chos aobresu primitivo co^te.

¡Cosas de EspaCa! dicen los extranjeros riéndose 
de nosotros.

¡C!>sas de Espaaal claman llorando los españoles 
á quienes estas cosas quitan el modo de vivir.

El sistema proleclor para  su industria  es el esta-
bleciin en Fraarin con objelo de «íutar la «m-
portacion extranjera.
Prueba- Habíéudose querido volver á Francia 

una locomotora que se trajo de aquella nación 
(por supuesto libre de derecho>) para las obras del 
ferro-carril de Miranda áTudela, y  consultando el 
interesado sobre los derechos que pajearla para su 
introducción eo el vecino imperio, le ban contes­
tado que serian 48 francos los 100 kíló^^ramos si la 
máquina va entera, y 9 francos los lÚO kilógramos 
haciéndola pedazos, pieza por pieza, auies de in ­
troduciría. La maquina pesará más de G,000 k iló ­
gramos.

Su coste primitivo d o  debió llegar á 20,000 fran­
cos, pero BU valor actual eo venta efectuada ha 
sido 5,000 reates. Para introducirla en Francia p a ­
garía de 2,800 á  3,000 francos de derechos lleván­
dola entera, y  de 500 á 6l>U francos reduciéndola 
á pedazos para hierro viejo. Las máquinas ex tran ­
je ras  (cuando no sou para ferro carriles) pagan en 
Espaüa 2 por 100 al avalúo, que suele reducirse, 
como todos saben, á 1 por lüu.

No hay que hacer comentarios para persuadir á 
cualquiera de lo torpes que son los franceses con 
£U sistema protector, ni de lo listos que son los 
españoles que pideu el ubre cambio.

¡(Jué atrasada está la  iniiustna espadóla! No se 
hacen pnr ella locomotoras y  la tubería viene de 
Francia é  Inglaterra, cuando serla tan bunito nego­
cio el pagar 50 por 100 por el lingote para hacer
maquinas de vapor y  tubería......  para llevar á
Francia.

Parece que en el proyecto de ley sobre amorti- 
zabtesse propondrá al Congreso .el reconocimiento 
de cupones, según se deduce de cuanto los perió­
dicos refieren acerca del asunto.

L a  Epoca fué el primer diarto que apuntó el sá­
bado esta idea. E l Español la  patrocinó copiando 
texiualmeute las lineas de La Epoca, lo cual no 
nos ha chocado al saber despues que la comísion 
dei Congreso tuvo ayer uua larga conferencia con 
el señor ministro de Hacienda, y  que en seguida se 
reunió el Consejo de mtuistrus.

Uá aquí lo que dice La Correspondencia acerca 
del particular:

— «Créese que la comisioa que entiende en el pro­
yecto de ley sobre arreglo de amortizables, pro­
pondrá una importaute ampliaciou al peusainien- 
to del Gobierno. E l Español de hoy confirma este 
rumor, y parece aplaudirlo. Nosotros hemos oído 
que esta ampliación, iuictada, según se dice, por 
el Sr. Bertrán de Lis, hace referencia a l reconoci­
miento de los cupones, prometido por la ley de 
presupuestos, y diferido ahora para la próxima le­
gislatura; pero de cualquier modo, esta ampliación, 
si es cierta, pues noaotrus no lo sabemos, deberá 
ser aceptada en Consejo de ministros antes de con­
signarse en el dictimeu de la comisioo.*

— «Esta tarde á las dos y  media ba debido ce­
lebrar una conferencia con el sefior ministro de 
Hacieoda la comision del Congreso que entiende 
en el exámeu del prnyecto de arreglo de amortiza- 
bles, para tra tar , según se cree, de alguna varia­
ción importante que se supone podrá ser admitida 
por el Gobierno.*

Dudamos mucho de que el Sr. Bertrán de Lis ha­
ya tenido eo el asuuto la parte que le atribuye 
La Correspondencia. Nosotros tenemos entendido 
que la variación de que se habld, recoooce otro 
origen muy distinto del indicado por el diario de 
noticias.

La base quinta de las que propone la  comisioo 
de presupuestos, relativas al impuesto sobre las 
traslaciones de dominio, determiua que los señores 
Curas párrocos, alcaldes y  escribanos estarán ubií* 
gados á facilitar á la administración las noticias pe­
riódicas que ésta les reclame sobre defunciones y 
sobre los actos ea  que intervengan en el ejñrcicio 
de susfunciones respeclivas. de los cuales proven­
gan traslaciones de domioio sujetas a l pago del im ­
puesto.

Vemos coa sentimiento la facilidad cou que la 
autoridad c i ' i l  acude á los Párrocos en demanda 
do i'ervícins puramente profanos, siendo asi que 
muchos de aquellos apenas tienen tif^mpo para lle­
nar los deberes que les irapoee su sagrado minis­
terio.

Dice un periódico:
«Lacuestión del Pacifico, según las noticias más

recientes y autorizadas, promete aun larga dura* 
c ioa ,pues el estado de anarquía de aquellas repú ­
blicas hace difícil el que lleguen á deferir conve­
nientemente á las gestiones d é l o s  Estados Unidos 
en favor de la paz con Espa&a. La morosidad de 
aquellos Estados en esta cuestión podrá dar ocasion 
á que España se canse da dilaciones y contempla­
ciones, y se decída á obrar contra sus enemigos r á ­
pida y enérgicamente.*

Habiendo anunciado un periódico que por ahora 
DO se presentaría el proyecto de ley sobre él Banco 
hipotecarlo, porque M. Fiem y no había podido 
reunir los medios necesarios para su concesioo. El 
Español se apresura á desmentir esta noticia, a u n ­
que á decir verdad, de las palabras mismas del dia ­
rio ministerial puede bien deducirse que ha debido 
de presentar alguna dificultad este asunto.

El diputado á Córtes D. Cárlos Coronado, ha sido 
nombrado director general de Estancadas, de cuyo 
cargo tomó posesiou el sábado.

La Gaceta no ha publicado todavía este nombra • 
miento.

Otra vez vuelve un periódico á decir que conti­
núan los trabajos preparatorios para el arreglo 
parroquial cou toda actividad en el ministerio de 
Gracia y  Justicia.

Por uo decreto de fecha reciente. Su Santidad se 
ha dignado conceder á  los reverendos Übispos del 
orbe católico que asistan al Centenar, ei uso del 
solideo y birrete morado cuando carezcan de la 
capa magna que exige el ceremonial.

Dice el sábado ua periódico de Barcelona:
• El sefior capí tan del puerto puso anteayer á dis­

posición del sedor Obispo de Muntevideo uaa e le ­
gante falúa que lo condujo desde el muelle de la 
Paz al vapor que salió para Marsella. Acompañá­
ronle á  bordo el cónsul de su nación y varias per­
sonas distinguidas de esía capital. •

Eu el vapor San Quintín se embarcaron también 
una comision del limo. Cabildo de Zaragoza, al 
cual peiieneciO el Beato Pedro Arbués, que va á 
ser canonizado por Su Santidad en las próximas 
fiestas, y alguuas personas de la familia de este 
Santo.

La noticia del feliz arribo á  Civita-Vecbía del 
vapor San Qutnítn se supo eu Barcelona por des­
pacho telegráfico trasmitido por ei Excmo. señor 
Ooispo de la diócesis.

El nuevo gobernador de Madrid se ha dirigido 
por vez primera á los pueblos de la provincia en 
los términos siguientes:

«lio el dia de boy he tomado posesion del cargo 
do gobernador de esta provincia, para que he 
sido nombrado por Real decreto de 10 del ac ­
tual.

Al participarlo por medio de este periódico ofi­
cial i  las curporaciones municipales de esta pro ­
vincia y  demas autoridades dependientes de este 
gobieruo, cumplo con uu grato deber manifestando 
m e hallo dispuesto á cooperar, eu cuanto me sea 
dable, al mejor ¿xito de los asuntos que se refie­
ren al servicio páblico, admiuistracioa y mejoras 
de la proviucia.

Madrid, 11 de Junio de 1067.— Carlos de Fon- 
seca.*

Por e l gobierno militar de Madrid se ha publi< 
cado eu la orden de la plaza una real orden del m i­
nisterio de ia Guerra disponiendo que queden sin 
efecto todas las reales órdenes por las cuales seha- 

yan coucedido licencias ilimitadas para viajar por 
la  península y  el extranjero, á los generales, bri- 
gadieies, jefes y  oficiales del ejército, tanto emplea 
dos como de cuartel ó en las demás situaciones, 
incluso la de retirados. En lo sucesivo todos los 
militares que quieran hacer uso de las licencias, 
han de pedirlas precisa y  oportunamente cuando 
las necesiten, manifestando el tiempo fijo porque 
hayan de usarlas.

Uu periódico ha oído que esta disposición solo 
alcanza en la clase de generales al duque da la 
Torre, que la obtuvo sin solicitarla al levantarse su 
destierro en Mjhou. Las licencias que disfrutan los 
demas generales han sido solicitadas por tiempo 
determinado.

En la sesión celebrada el sábado po r  la jun ta  supe­
rior de ventas de bienes nacionales se adjudicaron 
983 fincas que salieron a subasta por la cantidad 
de 16 015,141 rs. vn., y  se remataron en la  de 
33.562,596; resultando por consiguiente una dife­
rencia á favor del Tesoro de (3.547,455 rs.

Asimismo aprobó la redención de 19 censos de 
mayor cuantía capitalizados en 414,759 rs. Lasjnn- 
tas proviaciales del ramo aprobaron también en la 
segunda quincena del m esde Mayo último la reden­
ción de 1,S47 censos de menor cuantia capitaliza­
dos en C2i ,2Ül rs. va.

Ua pasado á las secciones para el nombramiento 
de comision la proposicion dei Sr. Sabater sobre 
concesionde un ferro carril de Guardiola á Man- 
resa pasando por el distrito carbonero de Berga,

Por Real orden que ayer publica la Caceta se ha 
declarado di^nelta y  en estado de liquidación la 
Svciedad de Crédito comercial y  agrícola de Córdo­
ba, conforme á lo resuello por sus accionistas en 
jun ta  general de 1.° de Marzo ditimo.

El Obispo de Salamanca, que ha pasado á encar­
garse de la diócesis de Ciudad-Rodrigo, adminis­
trará elS-icrameoto de la Coullrmacion á mas de 
óO.OOU personas que en aquel obispado no lo han 
sido por haber estadomucho tiempo vacante la s i ­
lla episcopal.

A las cinco y  media de h  madana del 15 ha 
fondeado eo el puerta de Vigo el Tapor-correo 
procedente de lai>la de Cuba c o a la  corresponden­
cia de las Antillas y SCO pasaji^ros.

A su salida de la Habana el 30 de Mayo próximo 
pasado no ocurría, según participa el gobernador 
superior civil de dicha isla, la menor novedad en 
el territorio de su mando, ni U habi.i tampoco en 
ninguno de los ramos del servicio público,

A 0a de que no sufra tauto retraso la correspon­
dencia procedente de Ultramar desde Vigo á esta

córte y  á los demás puntos á  donde vaya dirigida, 
se ha dispuesto de común acuerdo por las direccio­
nes de BeneilceDCÍa y sanidad y la  de Correos, que 
el ventileo, espurgo y demás precauciones á que 
deben someterse los pliegos, paquetes y cartas, se 
verifiquen en el puerto de Vigo en lugar de hacer­
lo en el lazareto de San Simón, siendo despues en­
tregada la correspondencia sin pérdida de momen­
to a los funcionarios del ramo de correos para su 
dirección.

A las dos de la tarde del 15 h a  salido de Cádiz 
para las Antillas el vapor-correoPucr<o-itíco, con­
duciendo la correspondencia pública y de oficio.

Se trabaja, aunque con alguna lentitud, eu el 
ferro-carril de Gallcis. El trozo comprendido entre 
la  Coruña y el Burgo marcha muy poco ápoco.

El Sr. D. Luis Burgués Zafortera presentó el sá­
bado en el Congreso la credencial de diputado por 
el distrito de Palma (Baleares.)

Dice un periódico que el arreglo de capellanías 
se publicará tan pronto como se devuelva de Roma 
la contestación á uaa ligera consulta de detalle, 
contestación que no puede ta rdar mucho en llegar.

En La Correspondencia se leen las siguientes 
lineas:

• Según escriben de Valencia, el general Lara debe 
salir en breve para Madrid , por exigirlo así su 
salud.

El general Zapatero, inspector general de cara- 
binen s ,  sigue bastante delicado, por cuya razón 
no puede asistir á la oficina y  tiene que despachar 
eo su casa. Eo breve debe salir á tomar baños.»

El Bolsín estuvo ayer bastante desanimado. A úl­
tima hora se ofrecía el consolidado á  S4 cerrados y 
el diferido á  S I -90.

Bícese que dentro de pocos dias se publicará la 
reforma del reglamento sobre la escuela de arqui­
tectura.

Tres Prelados catalanes cuenta hoy el episcopa­
do de los Estados Unidos: los limos. Sres. Alemany, 
Amat y  Domenech.

Varios de los gobernadores últimamente nombra­
dos han tomado ya posesion de sus cargos, según 
vemos en los periódicos de las respectivas capita­
les de provincia. Entre este número se encuentran 
el Sr. Uretia, nombrado para Valladolíd; el seAor 
Cendreras, para Avila; el Sr. Lozano, para Santan­
der, y  e lS r .  Horaza, para Pontevedra,

Con fecha 25 de Mayo próximo pasado participa 
el Gobernador superior civil de Puerto-Rico que el 
orden y  la tranquilidad pública continúan sin a l ­
teración.

La salud pública era buena^ pues no se habían 
sufrido otras enfermedades que las propias de la 
estación.

E o e l  hospital militar habían ocurrido seis casos 
de fiebre amarilla, de los cuales solo uno tuvo un 
fin desgraciado. El mal no presentaba carácter epi­
démico.

lia tomado posesion del cargo de alcalde-corre­
gidor de Jerez el Sr. D. Manuel Ví vaneo.

Parece que  el Gobierno ha acordado el estable­
cimiento de la guardería rura l, en las tres provin­
cias de Ciudad-Real, Toledo yCuenca, que consti­
tuyen el segundo tercio de la  Guardia civil.

Los tenedores de amortizables y  difeiída, según 
El Español, se conforman con el proyecto presen­
tado á  las Córtes por el Sr. Barzanallana.

Ahora se dice que el convenio sobre disminución 
de lo s d ú s  festivos, no se  publicará hasta que re ­
gresen á España los Prelados que han ido al Cente­
nar, por ser aeccsario darles conocimiento de esta 
modificación.

NOTICIAS GENERALES-

E d a a a  e icavac ioD  q ae  s e  e i t á  practi­
cando en la  plazuela de la Lebada, se encontraron 
ayer algunos restos humanos, uua peseta y  varías 
monedas de cobre que estaban metidas en una olla, 
la cual se deshizo al cojerla.

L a  proe«8Íoa del C o rp iu  ia ld r á  «om «
todos los anos de la parroquia de Santa Maria á 
las doce y media de la maúana.

E l  g e n e r a l  seúur m arq ués  de G u ad -e l-
Je lú ,  ha llegado á Üeva, donde seguo parece, pien­
sa permanecer hasta fines de Agosto.

H ab ien d o  bajado eii E itlrem ad ara  e l  p r e ­
cio del trigo, ha vuelto i  tomar incremento la ex­
portación ue este grano para Portugal 

Lo que no baja es el precio del pan.

E l  arq a itec to  m ayor de p a lae io  D .  J o s é
Jesús de Lema, ha sido nombrado inspector facul­
tativo de las obras del museo y biblioteca que es­
tán a cargo del Sr. Jareoo, que reunía antes las 
atribuciones de ambos cargos.

E n  e l  sor teo  ce leb rad o  hoy han sa lido
agraciados cun los premios mayores los números 
siguientes:

Con 60000 escudos......... 6537
Cou amhiO íd e m .............  890
Con 8000 Íd e m .............  19220

Con 200t) escudos.
21086 2055 134S-2 S4ó6 7063 16447 

Con 1000 escudos.
8574 49119 17825 4ii58 14418 1299»
8106 23ti57 4599 2298 7290 57,'íl 

13610 13457 98U2
Con 400 escudos.

49706 19277 22599 4922 17075 19024
415 33300 U453 10291 Ut85 16160

2S762 685 163 12721 19388 532
132.’.9 8138 22780 94ti7 23413 2264
11465 21374 5074 775 20455 4.'50
6070 28 22486 4443 3854 15554

13159 14252 550 S103 6(i8» 17309
12.Í70 l '2 á ü  12553 15062 15540 33KH2
H3(ll 22796 13466 3527 10617 12750

23«5it 11498 184-H 218ii5 1410 • «052
1U973 7B23 15H33 H 86I 3420 9377
^ "5 0  6272 19HI7 11355 12338 2H86
12739 158H4 1U952 1321 13658 18435
16403 15667 21456 7387 2885 16407
6536 83443 7800 3376 13248 13535
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PA.RTE RELIGIOSA.

Saiho» hot. San Manuel y compañerot m á r-  
íire i y el fríoío Pablo de A re zo , Confesor.

SiHto9 DE maSabí. So» Marcos, San Marcelino, 
San Ctriaco y  Santa Paula, mdrUrei.

CDLTOS.

Se gsoa el Jubileo deCttirenta Horas en la iglesia 
de siecToa de María, platuela de Sao Nicolás, don­
de pot la madaua habrá Misa castada; j  por la 
ta rde deT O tos  ejercicios y  reserva.

Ea la iglesia de Saa Aotonio de los portugueses 
habrá Misa mayor coa maDÍflesto efl obsequio de su 
glorioso titular.

Eu el colegio de niOas de Loreto continúa por la 
noche la noveca de Saa Antonio de Pádua, y  dirá 
el sermón D. Jaime Cardona.

Visita ds w  COrts de Había.—Nuestra  Seftor» de 
la O ea San Luis, ó la d é la  Espectacion e a e l  ora* 
torio del Espíritu Santo-

8e reza de San Ciríaco y  Santa Paula, herma* 
nos mártires, con rito doble y  color eocarnado, 
haciéndose conmemoracion de Sao Márcos y San 
Marcelino.

CORREO DE HOY.
Segiin escriben de Roma al Observalore caí-  

íóUco de Milán, los forasteros dem uestran  en su 
viaje y en  la c iudad el en tusiasm o religioso que 
les lleva á la s  próximas fiestas. E n  prueba de 
su s  aser tos ,  re í ie re  el corresponsal de dicho pe­
riódico, que  el inm enso  nú m ero  de Sacerdotes 
y  legos, bom bres y m ujeres  de todas clases i]ue 
de varios países acudían  á  Roma el día 6  del a c ­
tua l ,  p ro rum pieron  en e ipon táneas  m uestras  de 
in tensa  alcgria  a l l legar á la fron tera  de los E s ­
tados Pontílicios, y  que  los palmoteos estrep i to ­
sos, los ard ien tes  bravos y v ív ts  á Su Santidad, 
y los cán ticos de regocijo, llenaron  el espacio 
en UQ largo trecho.

E ú tre  las varias so lemnidades con que se 
piensa ce lebrar la fiesta del Centenario figura 
un  m otete cuya le tra  e s i T u e s l  P e tru ^e t  su p er  
h a n c  ^ e lra m ,  e tc . ,»  can tado  por los trescientos 
can tan tes  más distinguidos de Roma con acnm- 
pafkamiento de las orquestas  reun idas de las c a ­
pillas Sistina. Paelina ,  S an ta  María la Mayor y 
San  Juan  d e L e t r a n .  La música es del celebre 
com positor Mu:»tatá.

El E ten d a r l,  periódico del vecino imperio, 
m siste  en asegurar  la  certeza de las noticias 
que sobre  conspiración en Constantinopla t u- 
btícaron algunos diarios y fueron desmentidas 
po r  e l M im ileiir, todo lo cua l conocen nues tros  
ieclores; la p rueba , dice aquel diario, de que en 
T u rq u ía  pasa algo grave, es que dos redactores  
de periódicos se hallan ausentes. A este p ropó ­
sito  d ice, con m ucha gracia L e  Monde, que 
n o d r b e  es ta r  en efecto muy segura Turquía  
cuando la huida d e d o s  periodistas es bastan te  
para  hacer te m e r  una revolución. Lo mas ^ a v e  
de todo es que , según  c reen  algunos, en París  
es donde están los jefes de los partidarios de la 
jo v e n  T iirqu in .

No obstante esto, el Sultán viene á P a r i s  y, hé 
aquí una cosa c u r io s a ; no pudiendo abandonar 
los dominios o lo m a n o s .  según antigua ley, 
F ranc ia  se considerará  d u ran te  algunos días 
pa r te  in teg ran te  de aquellos dominios para  que 
el je fe  de los tu rcos pueda  vis itar la  Exposición 
universal sin  faltar á la  ley.

Los revolucionarios siguen em peñándose in ­
ú t i lm en te  en  im pedir  la concurrenc ia  de ca tó ­
licos á R om a. E l periódico rom ano . L a  L om -  
b a rd io  , Tlice que según  despachos te legraticos 
de Londres , la sa lud  del P ad re  Santo es sum a­
m en te  delicada.

«Es posible, dice el diario  citado, haciéndose 
cargo  d e  tan  aU rn ian te  nueva, que en  Londres 
se suponga m uy  enferm o al Sumo Pontilíce, to­
d a  vez que  los periódicos de F lorencia y de 
T u r in  le han  dado alí?una vei por m uerto ; pero, 
gracias á Dios, Pío IX  dis iru ta  de una salud in ­
m ejorable . Todavía a traviesa las calles de la po­
b lación á pié ráp idam ente  y complace á los in ­
num erab les  forasteros que se p ros ternan  an te  
é l deseosos de besarle el pié y de obtener su 
bendición.

Aun h ab rá  m ás  especiotas en el magín de los 
revolucionarios, que  son lecundos en esto de in ­
ven ta r  t re ta s  para conseguir sus fines. P or  for­
tuna  las coüocen á la legua ios católicos y no se 
dejan so rp render .

CORTES.
CONGRESO.

PHESIDERCIA DEC. S8. DElDt.
Extracto  de la sesión celebrada el dia 15 de Junio 

de 1867.
Abierta á las tres meoos cuarto, se leyó y fué 

aprobada el acta de la sesioa aulerior.
Et Sr. Perez de Molina dijo que el lunes á pri­

mera hora apoyará su proposícioQ de ley sobre 
l e s p o D s a b i l i d a d  oiinistetial.

Se li-yó uoa proposicioQ de ley para conceder 
UD ferro-carril que pariiendn de Guardiola se una 
á la )iu>-a de B^rceloaaeo Mjnresa.

El Sr. Sabater la apoyó.
El sefior mioistro de Fomento dijo que el Go­

bierno no tenia iuconveniente en que se tomara en 
consideración.

Asi lo tiizo el Congreso.
El Sr. DIAZ CANEJA: Uace ya dos meses dirigí 

el seftor miuistro oe Gracia y  Jas tic i í  uoa exciia- 
ciOQ sobre el atraso que liece eo el percibo de sus 
dotaciones el Cleto de las pro^iucias.

S. S. me prometió que atendería á eate mal, y 
sin embargo el atraso sigue. Yo ruego, pues, i  tu  
seftorla que lleve á etecio la promesa que eatooces

El seBor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Pro- 
meií á S. S. acercarme al seoor roiaistro de lia- 
ciends para que atajara en lo posible ese mal, y 
asi lo hice. El seftor ministro deHscienda ha aten­
dido al remedio en la pnrie que ha podido, y  por 
coosiguieote mí pronsess está cumplida. Sin em- 
bargn, volveré á indicar á S. S. lo raisino. no solo 
por la excitacioD del Sr. Caneja, sioo porque mi 
deber es atender i  esas clases.

El Sr. DIAZ CANEJA: Doy gracias i  S. S.

ÓROEK DEL D IA .

Reforma d tl  reglamenlo.

Continuando la discusión peodiente sobre esta 
materia, dijo ,  ^

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Siempre que 
roe be levantado a hacer uso de la palabra ea  ú l ­
timo lugar eo cuestiones de esa naturaleza, me ha 
preocupado, seüores, el temor de uo tener que

añadir esclarecimiento al debate. No es ese el que 
me preocupa hoy, sino el de no poder, por más es­
fuerzos que hago, traer la luz sobre esta eiLtafla 
discusión, qun uo ha podido esclarecerse á pesar 
de los uiuchos y etceleutes discursos que en ella 
se han prouuociado.

Despues de todus estos discursos, ¿puede nadie 
decir SI ese proyecto es liberal ó auii-iiberal, si 
responde á los principios de cierta fracción, ó si 
corresponde á los principios constituciouales que 
aun pretende defender el üabinel*? Por un laúo, 
personas de aquella fracción política dicen que, 
auiique separados del Gobierno en muchas cues­
tiones tienen con él un lazo de uniOQ en ese regla- 
meiito; por otro, diputados afines coa esa misma 
fracción presentan votos particulares y enmiendas 
más liberales que el proyectj del Gotiierno y de- 
fleodeu el principio de discusión, que con él queda 
muerto.

Un sefior diputado decia ayer que eo ciertas 
cues ioües podían producirse grandes actos de h i ­
pocresía: yo al ver el estado de la cuestión, temo 
también que haya aquí una hipocresía; y falta so­
lo que la opiuion pública primero, y  la historia 
después decidan de qué lado está la hipocresía.

Ahora bien, seAores: si hasta el presente uo se 
ha podido esclarecer la tendencia de ese proyecto, 
¿podré yo esclarecerla? No me atrevo á esperarlo; 
peio sio embargo, lo voy á intentar, y  esia es mi 
misioQ mas importante en el dia de noy. ¿Es ex- 
traOa, señores, esta confusion eu el presente deba­
te? ¿No es trasuuto de la coufusíon que el Go­
bierno ha iutroducido con su pol tica, y m is  aun, 
si cabe, con sus palacras eu todo el país? ¿Se pue­
de acaso protestar desde ese bauco que el uiiuiste- 
tio  perecerá con las liDeriades públicas y acusar 
de insensatos á los reaccionarios cuaudo sus prin­
cipios se defienden con uua triste constancia des­
de ese mismo banco? ¿Se podía hablar aquí con 
tanto énfasis y  elocuencia de ciertos arboles anti­
guos que han dado sombra á la patria, y  apelar así^ 
al tiempo pasado, sin que amenazara este pasado 
con las tcrritiles amenazas que hoy quiere contrar- 
restjT d  ministerio? . .

Uabia, si, una estátua en los picos de los Piri­
neos; pero la estátua ha sida convidada á esta ce­
na, y  como la del Comendador de uno de nuestros 
célebres dramáticos, no ha rehusado venir á ella. 
¿Por qué lo extranais, señores ministtos?

Nuevo 1). Juan Tenorio, el GobierLo la ha traído, 
y  bhord la tem ds  al verla frente á frente, y al sen­
tir  su mano abrasada que ha de llevar á la tumba 
nuestras instituciODes. En vano le  ensecáis para 
espantarla la cruz del 7 de Julio que ostenta vues­
tro presidente. Todo será en vauu: cuaudo los 
p r io c ip io s  se sientan y se reconocen, hay que te ­
ner indulgencia con los que los prucldojan. Si es 
verdad que aparte de la Coustituciun positt ''a y 
vigente del país, única que yo reconoíco, hay que 
teuer en cuenta su t^ouaiiluciuQ inteina, aquí te- 
neis, y  diseminadas por el país íeoeis también r e ­
liquias saogrieutas qne uu día puJieron esperar 
por medio de la guerra que esa Consiitueion si­
guiera imperando en ella, triste Constiiuciun 
que acabó en los sucesos de Bayona, aaudo oiígeu 
a la guerra de la lodepeodKucia; y  Uevaodo á 
nuestra pátría de la gloria al abismo, sirvió de 
base a los legisladores de Caoiz pata levantar el 
nuevo edilicio constitucional, úuico que eu el día 
puede continuar rigiendo a este país.

Estas leooeneias opuestas tiecesiiabaa, señores, 
un puuto de reuuion, uu vinculo que les hiciera 
reunirse j  fundirse para servir á uu luismn obj'ito, 
y  este puuto, seaores, es el proyecto que se discu­
te. En vano es que para c o u t r d t e a t a r  la evidencia 
couque esto puede demostrarse se repita un dia 
y  otro que las modificaciones del reglamento tie ­
nen poca importaucia; eo vanoqae  se ira te  de achi­
car la  cuestión, cuando el reglomento se pooga en 
práctica, desde los primeros días hará conocer á 
lodos qué es lo que con aprobarle se ha hecho.

Voy, para demostrarlo, á aualizar el proyecto 
de que se trata. Son pocas las modificaciones que 
so hao hecho, es veruao; las herida» eu el eorazuu 
uo necesitan ser mnchas ni grandes; son pocas esas 
modificaciones, pero son tales que acaban porcom- 
pleio coD los derechos de esta Camaia política. 
¡Cómo vinisteis aquí, señores dipulafloa, y cómo 
vais á volver á vuestras casas despues de aprobada 
esta reforma! ¿üs habéis fijado biea eu los dere­
chos que vais a  sacrificar? Casi creo que no, por­
que sacrilicios como los que vais á hacer no los re- 
cueroo yo uudcb ,  oí hechos ni pedidos siquiera á 
una Cámara deliberante. Solo lo hecho eu Dina­
marca h íce  dos siglos puede teuer comparación 
con esto. Vosotros traíais el derecho de suscitar 
aquí todas las cuestiones que se relacionaran con 
e l bien público.

Nada podia suceder en el país sin que cualquie­
ra de vosotros pudiera ocuparse de ello; ese es el 
derecho que el reglamento todavía os dá al conce 
deros el de hacer preguntas y  de dirigir interpela­
ciones. Es verdad que el actual reglamento da 
también al Gubierno el derecho de no contestar; 
pero el país conoce desde que se anuncia la pre ­
gunta ó laiuterpelacion, y  el Gobierno, sí esta es 
importante, no puede ménos de contestarla. Y 
aunque no lo hiciera, el diputado pueúe presentar 
una proposicion solo con que autoricen su lectura 
otros sei» compaüeros, que uo tienen obligación de 
com partirsus opiniones. Se ha discutido, pues, ó 
se ha podido discutir todo lo que era de interéa;
,y si ha habido abusos eu e s to , como los hay en 
todas las cusas, el abuso no puede condenar el 
uso, sobre todo cuando el uso es una de las coDdi- 
cioues esenciales de un sistema político.

Todo esto queda muerto con la necesidad de h a ­
cerse la pregunta eo secreto y la de que autoticeo 
U  lectura de la proposicioncinco secciones de sie­
te. Pueden ya cometerse en este pais cuantos abu ­
sos quiera cometer un Gobierno, y  uo puede el di­
putado pfdir eiplicaciones miédiras un Gabinete 
tenga mayoría no h ib rá  posibilidad de preguntas, 
ni de interpelaciones, ni uepropoJÍciones de uingu- 
guna clase. . . , .

Y si DO puede discutirse en detalle la conducta 
del Gobierno, ¿«e puede acaso exatuii.ar en una 
discusión general, como sucedía eu un país veciuo 
no h i  mucho tiempo? Tampoco en el meosí>je á la 
Corona se admite russ que un discurso y una 
enmienda. Es dec ir ,  que sólo uoa vez al año se 
puede liaWar aquí de política ; y  aun este derecho 
puede hacerse ilusorio prescindiendo , como se ha 
prescindido este a n o ,  del discurso de la Oorooa. 
S'guiendo esta conducta, ni ese triste discurso po­
drá llegar al pais. ¿Soy w spicaz  al pensar esto? 
¿No habéis oido ayer á  un diputado importante de 
esta situación condenar el discurso de la Corona y 
decir qoe podia haber dudas en qun el Mouarca 
viuiera á dar desde ese solio á los pueblos cuenta 
de la admit.ístracioo de su Gobierno?

¿Puede h ih e r  cosa mas extraña que oir sostener 
PstBS ideas? ¿Cuándo uo han' venido los R s ie s  de 
E-pana á abrir las Corles y a dar cuerna á sus 
pueblos de la conducta ds su Gobieruo? Siempre 
ha tenido lugar este hfcho por medio de lo que en 
otros tiempos se llacuaba la frn p o stc io n . que era 
una especie de discurso de la Corona , mas deia- 
liado y más modesto que los de ahora y que sólo 
t<*nia la diferencia de ser leído en presencia del 
Monarca por alguno de sus spcretarios. ¿No han ve­
nido aquí hasta 'ng Monarcas austríacos, basta Cár- 
los V y Felipe 11, creyendo que no se desdoraban 
al da r  coenU á sus pueblos de su gobierno? Toda­
vía eo aquella ípocs los diputados catalanes lle­
vaban tan adelaute el d“recho que creían tener á 
que el Rey se presentar» delante de ellos al abrir 
las C ortes , que sólo le di^peosaban cuaudo estaha 
enferm o, abriendo una iuforroflcion de médicos y 
testigos para asegurar de que era cierta su euf--r- 
mertad, y de que humanamente era imposible que 
el Monarca se presentara aute la representaciun 
naciobal.

Menos fuerte e r a  en esto la Con^titucioo de A r a ­
gón ,  y  ménos aun la de Casiilla; pero el hecho 
existía también eu estos antiguo» re inos ; y  hoy

que tanto se habla de lo an t iguo , y  que todos los 
Monarcas se presentan eo los Parlamentos ó eo las 
Dietas de sus respectivos países , ¿ cómo se puede 
oír sio asombro que se diga que no es decoroso que 
el Monarca espaAol venga aquí á leer el discurso 
de la Corona?

Vt-d, pues, señores, qué comentario tan peligro­
so tienen las palabras de ese seftor diputado, cuan ­
do precisamente eo este atio se ha empezado á 
sentar el precedente por el actual Gobierno.

Pero no tenemos que molestarnos en examinar 
el reglamento para convencernos í e  que cou él no 
queda medio alguno para la discusión política de 
los actos del GoDieruo. Hay uo comeotario mis 
breve y mas explícito. Uno de los firmantes de la 
proposicíon, uu diputado importante decia, apo ­
yándola, que la  reforma tenía por objeto hacer que 
se discutan los presupuestos y  las leyes de interés 
general, y  que solo si queda despues algún tiempo 
se hable algo de política. ¿Qué comentario quereís 
más auténtico? ¿Cómo pueden negarse, despues de 
dicho esto por el que hoy es presidente de la co- 
mtsion, que se trata de arrebatar 4 estas Asambleas 
su carácter polítíco?

Asomaos, sefiore8,d e l  otro lado de esas monta­
nas, donde el setior ministro de la Gobernación pen­
saba que se quedarla la estátua del Sr. Nocedal 
esperando la reforma; decid allí que aquí se trata 
de crear un estado de cosas ea que los Parlamen­
tos solo pueden votar los impuestos, y  discutir las 
leyes de interés general, y  no tengan iutervencion 
niüguBa eo la gestión de los negocios públicos y  
e« la administración del país, y vereis si os dicen 
que tenéis Gobierno representativo. No: lo que vos­
otros querei» dejar, no lo et: eso, tal como queda, 
no solo no pueoe ser benetlcioso, puede ser hasta 
pernicioso al país.

A lui se ha tolerado á  muchos seflores diputados 
decir que el régimen constitucional, ta l como está 
establecido y  con los actuales reglamentos ha siao 
pernicioso al país. Yo afirmo con el mismo ó con 
más derecho que estos seaores que estos Cuerpos, 
limitados á votar asuntos de interés material, pue­
den ser perniciosos al país, y  que yo, constitucio­
nal siempre, ni acepio ni defiendo su sistema. Cuer­
pos como estos no son á propósito para formar y 
discutir las leyes, y  así es qu-- su formación se ha 
ido sustrayendo de ellos, y  elevándola á otros más 
á propósiio para este objeto. Lo que nadie les ha 
disputado á  estos Cuerpos ha sido »u capacidad pa­
ra  hacer leyes politica?; las demás uo se pueden 
hacer bien aquí. La esetjCia de estos Cuerpos, es, 
pues, política, y ó son políticos, ó no son nada.

En las autiguas Constituciones de estos reinos y 
en las de los pueblos de Europa que han tenido 
algo de régimen representativo, la úiscusioti de los 
presupuestos, ó mejor dicho, de los servicios que 
se habían de volar á los monarcas para sus em ­
presas poliiicas. tenia una gran importancia. Pero 
prescindido de la intervención del país en la políti­
ca, haced que no entorpezca eu nada la marcha po­
lítica del Gobierno y llamadle solo luego para que 
Vote recursos^ y >ereis reproducirse los tristes re i ­
nados de los úiiiruos Monarcas austríacos. Aquella 
era  una po ilica sin lulervetiCion, sin contrapeso, y 
cuando se llegaba al fiu desastroso d e e s a  política 
se llamaba a los pueblos, que primero se sacrifi- 
cab .n eu sus interese» y por dliimo se veían for­
zados á sacrificar también su oiguidad.

Ahí te iie isá Carlos II, y  no es á  eso á lo que 
debemosir: el pais no.quiere eso; quiere diputados 
que fiscalicen la político de los Gabinetes y  que 
traigan su espíritu al seno del Gubierno.

Basta lo dicho para demostrar que la interven- 
Ciou que seo s  deja en los negocic^iúblicos es por 
lo menos tardía; pero yo tengo que probaros que 
ni aun tardía podrá ser la discusión. Aquí se ha 
dicho que muy torpe había de ser el diiiutado que 
con motivo de los presupuestos no pudie ra  tra tar 
de la política del pais.

Pues yo sostengo que esto es imposible. ¿No h a ­
béis reparado que eutre las facultades del seüor 
>residente hay uoa que le autoriza á cuidar de que 
os discursos se sujeieu estrictaaicate ol asuuto de 

que se trata? Aiguua práctica hsy aquí que demues­
t ra  la imposibilidad de discutir cuestiones geoera- 
les cuando el presidente do quiere; pero en lo s u ­
cesivo ya no será practica; será una ley la que im ­
pida que el orador, al hablar sobre los presupues­
tos, se salga de las partidas que esté discutiendo. 
H j r á b í e n e l  presidente, cuando este reglamento 
nos rija, en no cousentir que se discuta otra cosa 
que lo que está á discusión, y  hará mal e l orador 
que se empeOeen tratar de materia distinta.

Pues qui^, cuando el reglamento no quiere que 
se traten IkS cuestiones políticas, ¿podrá el presi­
dente consentir que se deslicen entre los artículos 
de una ley de presupuestos? ¿Habrá nadie tampo­
co que quiera discutir en virtud solo d é la  toleran­
cia del presidente ni de la tolerancia de nádie? Yo 
creo que no, y  por consiguiente es claro que d o  

podrá haber discusión política nunca.
Y en contraposición de esto, señores, ¿tiene fuer­

za la teoría del señor ministro de la Gobernación 
d e q u e  este proyecto de reglamento está formado 
asi para que la opinion de la mayoría sea siempre 
la que impere? No: la mayoría pierde también con 
la reforma sus derechos, que son confiscados en fa­
vor de la silla presidencial. Hasta hoy solo la m a ­
yoría podía re t ira r la  palabra á sus d iputados,dar­
la ó negaila para defender á un ausente; de hoy 
en adelanie eso lo podrá hacer el presidente por 
sí solo.jCuM es, pues, el derecho que queda a la 
mayoiía? El de ahogar á la minoría con su núme­
ro en las secciones.

Tal es, señores, la estructura del proyecto que 
discutimos. Sacrificada la iniciativa del diputaflo, 
muerta la discusión, cercenadas las facultades de la 
mayoría, todavía queda algo que parece un* tenta­
tiva para amen^^uar esa publicidad, á que tanta 
imponaocía daba ayer el seflnr diputado á quien 
m e he referido varias veces. Hay uo articulo que 
dice que el Gubierno y el presidente arreglarán el 
mndo de asistir el público á las tribunas. Desde 
ahora compadezco á los que tengan gusto en venir 
á ellas,

Junto este proyecto, cuando se apruebe, con la 
ley de imprenta y con la ley de orden público, ten ­
dremos aqiií uo estado de cosas que podría da r  en­
vidia al Monarca mas absoluto de tO'la Europa. 
Suprimido el espíritu político de esta Cámara, per- 
Sí-guido e i  la prensa y reprimido en el país por 
medio de la ley de orden público, el espacio de 
silencio q u í  decía el seílor mioisiro de la Gober­
nación quAda establecíJO de hecho. Lo que bay es 
que este sílfncio ya ha aid > registrado varías veces 
en la historia, y ha traído á este pais á ser la tr is ­
te  excepción que es hoy en el mundo.

Yo preguntaría á Ins que defi-^nden aquellas épo­
cas de bileucni: ¿es, s*-fiorft8, que no estáis hartos 
de decadencia toJ«»i’ ? ¿Qu-reis volver á  la mitad 
del siglo XV|,? Lo que yo sé es que entre aquellos 
sediciosos in>tgOiile.s que dfStronaioo a Enrique IV, 
y  entre los comuneros vencidos en Villalar estaban 
los soldadosque conquistaron i  Granada, sujetiiron 
las Américas y  nos trajeron preso de Francia á 
Francisco I.

Yo, señores, no quiero el silencio: yo quiero la 
corrección del espíritu público cuando este produz­
ca perturbación; pero quiero la controversia que 
produce naciones como la Inglaterra; no el silen­
cio que produce naciones como la España de Car­
los 11. A quel silencio y aquella moníiquía estaban 
aun muy alumbrados por el resplandor del espirito 
católico, y  sio embargo, toda la fuerza de aquel 
sentimiento religioso no pudo impedir la ruma 
completa del Estado. Juzgad ahora voiotros, que 
quereis un silencio civil y profano, porque ya uo 
puede rnstabecetse el f-^rvur religioso'le lo paga­
do, j iu g id  lo que sucederá. Entre la España anti­
gua y la que vamos á crear por este proyecto y 
por la política del Gobierno hay otra diferencia 
esencial.

El espíritu religioso que animaba á la Monar­
quía antigua, ya que no pudo impedir las desgra­
cias del £st«do, conservó al ménos la dignidad

moral en los iodividnos. El cesarismo, que es lo que 
vosotros qnereis traer en suma, no producirá más 
que la desgracia y  e l eavileciuilenbo de los espa- 
Aoles.

Yo sé que el Gobierno no retrocederá en su ca­
mino: yo aplaudí ayer en mí interior algunas pala­
bras del seúor ministro de Estado: y  si fueran estas 
palabras acompañadas de hechos, yo daría á S. S. 
m i débil apoyo; pero no espero esos hechos: e l Go­
bierno seguirá en su camino, y  le seguirá en pro­
vecho propio ó ajeno: yo, eo quien baga esta polí­
tica, sea quien sea, d g  puedo encontrar jamás sino 
uo adversario; ta i vez uo bayais pensado que por 
ese camino vais al sepulcro de que ayer hablaba et 
señor ministro de Estado; vais entónces sin saber­
lo, y  yo, al miraros ir, no siento profundamnnte 
más que una cosa, y  es, que es imposible que por 
ese camino podáis ir  en paz.

He dicho.
ElSr. CATALINA; Por primera vez en m t vida 

me levanto, señores, á  usar de la palabra con ver­
dadero deseo y con verdadera necesidad. Mis d ig­
nos compacieros de comísion me han hecho el ho- 
uor de reservarme este turno, sin duda para que 
recnja los artrumentos que se han vertido por los 
diversos oradores, y en especial por el elocuentísi­
mo Sr. Cánovas; y  yo siento mucho el tener que 
defraudar sus esperanzas.

Yo ruego i  la Cámara y al Sr. Cánovas que me 
dispensen si uo entro desde luego en el debate, 
porque despues de un mes de alusiones, tengo deu ­
das preferentes que pagar. Los dignos compafteros 
que firmaron conmigu mí proposicioo, me hicieron 
la honra de desigoarme para sostenerla, y pronun­
cié euiónces uu breve discurso expouienao los mis 
triviales rudimentos de derecho publico, y las más 
elementales nocinues de la ciencia del Gobierno.

Esto lo hice sin pretensión de ninguna ciase; y 
vosotros, señores, acogisteis con benevolencia mis 
palabras, empeñando uua vez más mi gratitud. No 
recordaría yo esto sí con motivo de otro debate 
que nada tenia que ver con este no hubieran sido 
mis palabras objeto de uu ataque inoportuno y 
rudo, como no lo hubiera merecido la mas absurda 
de las ideas. No me molesió aquello en mi vanidad, 
porque nn la tengo: aquellas palabras, si eran de 
amor y  de sabiduría , pasaron por eucima de la pe­
quenez de mi entenduiiiento; sí eran palabras de 
eui'jo y  de desden, pasaron por dcbjjo de la altivez 
dem ico razo n .

Ya veis, señores, que ni en uno ni eu otro caso 
se quedaron conmigo aquellas palabras; pero s ino  
hirieron mi vanidad, hirieron otra» fibras más d e ­
licadas de! alma ; que tanto más duelen las heridas, 
cuanto más amiga es la mano que las h^ce. Se 
dijo, señores, que mis palabras ersn de libros vie­
jos , y  yo vengo é defender los libros vífjos. Yo amo 
los libros viejos, seflores, y  sobre touos un libro 
más viejo que todos ellos , más viejo que todas 
las im pren tas ,  más viejo que el arte de es­
cribir.

Un libro en que han aprendido la filosofia todos 
loslllósufjs de l a t ie r r i ,  la historia todos los his- 
ríadores del m undo; donde han hallado rauda^s  
dP inspiración los poetas de cuarenta siglos. Eu 
ese libro, que ha de vivir más que las generacio­
nes y ha Oe fioiar sobre las agitadas aguas de las 
revuelias sociales, he aprendido yo que desde 
aquella primer^ ambición insensata que perdió al 
primer hombrt-, pasando por aquella otra concu­
piscencia de ios sentidos que íudujo á la idolatría 
al maynrsabio, y llegando á la oe aquellos nego­
ciantes á a juienes arrojó del templo coo el látigo 
el Salvador del mundo, la mísera hum anioal ha 
oido detrás de sí el silbido blabfemo de la s“rpien- 
te  que dice á los hombres que serán como Oio>; y 
desde entónces los hombres, tanto más se alejan de 
la perfección, cuanto más quíereu tocarla; tanto 
más descubren lo hum ano , cuanto más quieren 
acercarse á lo divino.

En aquel libro viejo, escrito por la sabiduría ia- 
floita, se condenan iodos los vicios, se exiltau to ­
das las virtudes, y  hay páginas preciosas para la 
humildad del alma, para esa virtud que procura 
aprender de los ignorantes en vez de empeñarse 
en enseñar álos sSbios; para esa virtud, cristal pre- 
cíosu que tiene el privilegio dé agrandar el mérito 
chico cuando esajenn, y  de achicar el mérito gran­
de cuando es propio. En ese libro viejo hay to ­
davía capítulos admirables sobre el arrepentí- 
mípnto.

No hay nada más hermoso que la abjuración del 
error. Cada error que deponemos descarga el es­
p íritu  de un peso y oos hace sacudir las alas del 
alma, manchadas de lodo, y  remontarla pot las 
esferas clarísimas de lo justo, de lo bello y  de lo 
bueno. El arrepentimiento religioso es, como obra 
de la gracia, una altísima merced. Bendigamos esa 
gracia y esa merced, que hacen de Saulo el após­
tol de las gentes, y  de Agustino terror de los cris ­
tianos, el grande Ubispn de Hipona.

Pero esto que os digo del arrepentimiento reli- 
gíiiso no es aplicable al arrepentimiento político, 
que es casi siempre la moneda falsa de aquel. 
Abrazar un sistema, proclamarlo bueno condenan­
do á los demas, y luego abandonarlo y proclamar 
buenos los que ántes se anatematizaron, no es a r ­
repentirse, es cambiar de postura.

Si yo no temiera herir la  modestia cristiana de 
un insigne amigo mío á quien veo desde aquí en 
el sitio más modesto de esta Cámara, yo oslo pre ­
sentaría como modelo del arrep<*ntimíento parla­
mentario y  de la humildad cristiana. El orador 
ameno y elocuente q u e e 'a  nuestro encanto j  nues­
tro  regocijo, huye de los aplausos del genio , s í  
retira de nuestros campos políticos, y  como el ru i­
señor de los bosques se oculta p ira  cantar.

• Hay, por úliimu, señores, en pse libro viejo el 
verdadero fundamento del derecho público, la ju s ­
ta  nocíon del mandar y del nbedecer; de él hao 
arrancado los grandes filósofos y juristas, los pia ­
dosos Prelados del Concilio de Trento, los escri­
tores modernos como Balm esy Donoso Cortés, co­
mo Lacordaire y  el Padre F é lix ,  como Prisco y 
Taparelli.

No lo extrafleis, señores; y  puesto que aquí lo ­
dos han hecho academia , pt<rmitid que la haga 
también por medía hora el último de los aca­
démicos.

Aqui, se&ores, se ha tratado del poder, de su na­
turaleza y  de sus divisiones; difl p 'd e r d e  hacerle- 
yes y de la reglamentación de las Cámaras, y muy 
ligeramente voy á tocar pstas cuestiones.

Del origen del poder. Sobre esio no puede haber 
cuestión; la doctrina de que el poder emana de lo 
alto esta en aquel libro viejo, explanada y expli­
cada por tos expositores, los Paires  y los Docto­
res de la Iglesia, y es la qiie h-iy prevalece en los 
verdaderos libros del derrcbo público y en las ver­
daderas áulas de fitosi’fia. Sobre esa doctrina se 
han escrit.» grandes volúmenes, de cuya*- gastadas 
pAgInas !>acan hoy libros nuevos, los que hacen li­
bros nuevos d“ 1"S entrafias de los libros vieji>8.

En el siglo XVI iirtbi» brotado del seno de las ti- 
nieblas larefoiuja protestante. En su ód ij  á Roma 
y  al Poniillcado. aceptaban todos los medios del 
combate, y era preciso enaltecer á los poderes tem- 
poralespira  debilitar al po le r espiritual.

Los enemigos de los R-yes eran enemigos de los 
Papas, y  aparentaban tributar adoración á los p r i ­
meros para perseguir á los segundos. Por uo mis­
terioso parentesco, el despotismo feroz se daba la 
mano coo el piotestantismo audaz; y d e e sa  nnioa 
brotaba el principio de íusurteccion del oipiritu 
contra todas las potestades de la tierra. En el si­
glo XVI los enemigos de la fe enaltecían el derecho 
divino de los Reyes, prptpndíendo oscurecer el de­
recho divino y providenciaren cuya virtud se go­
bernaba la Iglesia católica.

La Iglesia qoi«o siempre hacer de los Reyes ni- 
dres. y de los súbditos hij is. La Iglesia pioclamó 
siempre la doctrina de dar á Dios lo que es de 
Dios, y  al César lo que es del César.

Por entonces brotó la idea de la soberanía nacio­
nal: idea que trajeron esos teólogos revoluciona­
rios. La íoberaaía iiacioDal, que ta l como la cou»

ciben las escuelas revolucionarlas es hija  directa 
de la revolución da 1789 é indirecta de la  reforma 
protestante.

Señores, losbistoríadores y  los críticos d é la  edad 
anciana caUficaban á sus concilios de Córtes; loa 
de la edad moderna quizá podran decir que las 
Córtes de este ano han sido concilios. Y digo esto, 
á propósito de la  necesidad que hay de tra ta r  aqu í 
ciertas cuestiones, enlazadas con el Catolicismo.
Uoa de ellas es la Encíclica; esa Encíclica fué d i­
rigida i  los Obispos de la cristiandad, oo á los fie­
les, á fia de que procuraran disipar ciertos erro» 
res. Las proposiciones que contiene pueden clasifi­
carse eo dos grupos. Esiáo en el primero lo relativo 
á materias ortodoxas; eo el segundo, lo relativo al 
indiferentismo, a l racionalismo, al Catolicismo, al 
liberalismo

Cada una de las proposiciones del 5^2{a¿us cor­
responde á una alocución, Encíclica o acto de la 
Santa Sede; por manera que cada proposicíon tiene 
debajo una cita del texto de donde se ha tomado.
El Sumo Pontífice, según resulta de los párrafos 
que os voy á leer, no tra ta  de anatematizar el li ­
beralismo pnlitico, sino el religioso, y no condena 
ninguna idea generosa de nuestros tiempos, ningu­
na doctrina de progreso y  ds libertad. [Leyó va ­
rios párrafos de las alocuciones de un Obispo espa- 
n o ly a e  otro nleman.)

¥ haciendo aplicación i  nuestra España de estas 
doctrinas , en nuestra España el símbolo del po* 
d>^r, el principio de autoridad ha s ida  siempre la 
Monarquía. La historia de la Monarquía española 
es Id  historia de la nación española desde s u s  a l ­
bores hasta la época actual. Sus aguas escondidas 
en la cueia  de A siúnas fecundizan ríos enteros y 
se desbordas luego como un torrente. Yo hago u n  

llamamiento leal a vuestros corazones. ¿Cualcreeís 
que es en líspafta el poder verdaderamente nacio­
nal, arraigado y clásico?

Todos me estáis couiestando -la Monarquía.* En 
este suelo no hemos presenciado las catAstrofes 
que han vi»to casi todos ios pueblos de Europa; 
en 1^48 poderes y tronos legítimos se hundieron; 
dinastías enteras desaparecieron, y oo parece sino 
que el oleaje revolucionario vino á estrellarse co­
mo en uoa roca al pié del Trono secular de nues­
tra  Reina. Vino despues la tempestad de 1854; se 
conmovieron los cimientos de la sociedad, y  el 
vértigo revolucionario participó de sentimientos de 
que no se podían dar cuenta los mismos rebeldes 
que levantaban el retrato de nuestra Reina sobre 
sus reductos, y el Trono se selvó. Se amontonaron 
nuevos peligros y  de todos salió incólume.

Pronto har4 uo año , la revolución intentó su 
último y desesper.ido esfuerzo en las calles de Ma­
drid; pues bien: al saber que los soldados leales 
domiiiahau la  última piedra de la última barrica­
d a , E.-^paña lanzó un grito de iodigiiacion contrn 
los perturba ores, y  el Trono de Isabel II se ha­
llaba entonces simbolizando, no ya sólo la grande­
za de la tradición, siuo el honor de la pátria y el 
reposo y seguridad de nuestros hogares. (,Bien, 
mui/ bienl)

Él >eftor PRESIDENTE: Como en cumplimiento 
de mi dfber he sido ?e»ero con otros oradores, 
rU'KK á V. S qup se contraiga á la cupstino.

El Sr. CATALINA: Señor Presidentp, tenga V. S. 
en cuenta que mi discurso es el resúmen del d e ­
bate, y que aqui se ha tratado de todo, desde el 
priuciuio de la creación dai muiido hasta nuestros 
días. Si es ó no popular 1» Monarquía, pueden d e ­
cirlo todos lo isennres diputados, y  señaladamente 
los de las provincias manchegas y extrempúas, por 
donde pasaron no há mucho nuestros Reyes. Allí 
hemos visto las poblaciones en masa saludando 
coo lágrimas el paso de nuestra Reina, y  al otro 
lado del Guadiana la noble raza extremeña cubrien­
do de rodillas los bordes del camino en testimonio 
no de adoracion asiática , sino de varonil revereoj 
cía. ¡Triste ilusión se hacen losque creen que aquí 
pu<>de haber uo poder que r i 'ah cp  con el poder de 
la Corona! El peso de la Corona de E-pafla no puede 
apreciarse. Tiene el p?so de dos mundos y el es­
malte de quince siglos, y  no parece sino que sobre 
el 'a  ponen desde el cielo sus manos invisibles F e r ­
nando el Sanio é lsabel la Católica.

Aqui, pues, mejor que en parle alguna puede 
sostenerse, auo dentro del sistema que nos rige, 
el principio que ha causado tanto escándalo Oe 
que el Rey reina y gobierna, y  yo he tenido m u ­
cha alegría al ver nue de este priocipio participa el 
prototipo de la escuela parlamentaiia eu Europa,
M. Guízot. Dice este: {L‘ yó.)

Había en nuestra E-paüa íostituciones que arran­
can del período de su historia «ótica, que envuel­
ven las vanidades de ia EJad Media y se enlazan 
admirablemente con los tiempos modernos. Por 
eso decia Balmes: (Leyó ) De esto nace el sistema 
representativo.

No me propongo discutir sobre la división de 
poderes. El poder es uno eu su esencia; pero es 
divisible eo sus maoifesiaciones, desorrollo y  ejer­
cicio. Ademas de esta división, se comprende que 
haya aqui una Cámara elegida por el pueblo y otra 
nombrada por la Corona. Es preciso, pues, deslin­
dar sus atribuciones, organizarías en la f-irma con­
veniente para que c o r r e s ’oodan á los fines de su 
institución, que es lo mismo que reglamentarlas.

Se dice: «es que con los reglamentos mataís al 
sistema representativo.» señores, ¿qué id'-a se tie­
ne aqui de la vitalidad del sistema representativo, 
cuando un poco mss ó meoos de oxígeno parla ­
mentario lo puede asfixiar y  convertirle en cadá­
ver? Poes qué, ¿la esencia del sistema representa­
tivo consiste en ioterpelar estérilmente, en decla­
m ar sobre política y  eu confundir la fonnacion de 
las leyes con el menudeo de las pequeneces admi­
nistrativa ?

«Cerráislas puertas á las discusiones políticas.» 
¿Da qué discusiones se trata? Poes qué, la ámplia 
y  prolija discusión de los presupuestos, ¿no dá oca­
sión paro controvertir la esencia misma de la orga­
nización ptditica?

En el presupuesto de Estado, ¿no podéis tra tar 
dé la  pohtica exterior, y  así sucesivamente?

¿Qué proyecto de interés general puede venir aqui 
con largas discusiones de tres discursos en pró y 
tres en contra, coo la discusión por artículos y la 
posibilidad de enmiendas, que no ofrezca campo 
vflstí'ímo para hacer la oposicion? Ni tarapoco se 
suprime el derecho de preguntar é interpelar. Yo 
puedo asegurar que no lia de sentarse aquí minis­
tro  alguno que se niegue á responder i  aquellas 
preguotas que afecten á la buena gobernación del 
país; 00 ahogamos, pues, la di-cusioo.

Tenemos el propósito deliberado de encauzar y  
diiígirlas discusiones, y producir una economía en 
que no se ha pensado; la  del tiempo

Lo< presupuesto'', las leyes to ias ,  saldrán de aquí 
tan dilucidadas, que sersn la expresiou genulua é 
iucontrovertible Oel mayor número de inteligencias 
y de voluntadas. La reforma tiende á que preva­
lezca la votuuud de la mayoría, y que sea verdad 
lo que haya acordado la mitad mas uno.

Si, pues.se  hace imposible el falseamiento de 
la  voluntad de la mayoría, y se procura la cobe- 
s iooyuüidad de la minoría,¿qué tiene de aoti lí- 
b“ ral y  auti-constitucional la reforma que propo- 
nemo-? . ,

Lo único que nose podrá hacer es la política da 
derribar mii.istprios, de poner en couíiícto á un 
alio poder del Estado.

E'. cuanto á las facultades del presiiente, todas 
la sq u e  le dá el reglamento nuevo las ejercita hoy 
ampliamente.

Voy, pups, á terminar mí trabi-jo. y  vais á vo­
tar, señores diputados, una cuestión eu la cual se 
interesa bI brillo de las iu 'titucioues representati- 
v.is y el brillo de ¡/oiiares que debemos respetar. 
Si h'ibeis sido objeto de epigramas mas ó raéoos 
saogneoios. vnis á demostrar, usando de vuestra 
iiiicíail>’a y de vuestra dignidad la injusticia de 
esos epigramas. Vais á voiur como rectos y  justos 
legisladores de España, cocno buenos represeutan- 
tes déla nación mas hidalga de la tierra, como ca­
balleros de la  Reina y de la p it t ia .

Ayuntamiento de Madrid
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Kl «eSor minlatro de la  GOBERNACION (Gooza' 
le¿ Urtbo): Uraa dificultad es la que se me presen­
ta  ea  estos momenlos, habieodo de le rc ú r  eo uo 
a s u D to  que parece agolado-, 7  d o  lo hace meoor la  
circaostaocia de que at termÍDar a u  discurso el 
Sr. CaUliaa d o  baya res ido  Dioguaa reeliílcacioo 
á rererdecer el brío que siempre s u 9 C i t a  ia cou- 
IradicioD.

A falta de ese brio buscaré eu la memoria r e ­
cuerdes del discurso del Sr. C lnoras. Muy biea ha 
quedado la d i s c u s i o D  ea el p u n t o  ea que la ha pues­
to  el Sr. Catalioa, si yo hubiera de hablar dé los 
re^lameatos; pero no hablaré de ellos. Sobre el 
pnaclp ia  é ioteDcioo que desarrollao, he dicho ya 
lobaslao tepara  que hubiera merecido los honores 
de la contestacioD por parte de una persona tsu 
enteaaida como el Sr. Cánovas. No voy i  hablar 
repito, del reglamento, porque si hay  algo que 
nos demuestre la fuerza de cohesioa, dei sistema 
que e s t á i s  eiaminando, y  la necesidad j  con»e- 
nieocia deaplicarlo, esa demostración se halla e a  
el modo que hd tenido de tra ta r  hoy eu la cues- 
lioQ  eISr . CáDOTas, y e n  los puntos generales que 
ha abrazado, tan inferiores á los que suele desple­
gar cuando trata de una materia con más profuoda 
t;onTÍccioD; por eso el conjunto de su discurso ha 
sido endeble, porque, señores, en realidad, ¿qué 
DOS ha dicho? Primera parte de su discurso: <aqai 
hay una grao confusion.»

• El Gobierno cod s u s  actos, 7  más con sus pa.- 
labras, ha puesto at país eograndísima confusion, 
y e» preciso que esto desaparezca.- ¿Cuánto tiem­
po hace que habéis venido aquí? ¿E-casamente dos 
meses y medio? (Vncts: Si, *»). En estos dos meses 
habéis vuelto muchos i  vuestros pueblos. (Voceí: 
Si, si). Cuando viuísteis. ¿traíais esa confusion que 
dice el Sr. Cánovas? ¿Os cabe duda de lo que que­
ría el Gobierno? {Mocímenlo negativo). Decís que 
DO, luego está equivocado el Sr. Canoras. ¿Qué 
habéis encontrado en el espíritu de vuestras pro. 
rincias? ¿Qué confusion hay aquí? ¿Qué es lo que 
no se ha dicho y declarado? La co&a no puede ser 
mas sencilla; nosotros hemos dicho que eo pI en­
sayo hecho durante muchos anos del régimen 
constitucional se han tomado experiencias doloro- 
sas que han puesto al país al borde de una gran 
catástrnfe.

Que es preciso refrenar, hncer alg» de éüencio, 
y  aquí está el argumento capitbl del Sr. Cánovas. 
Hemos dicho esto antes y  despues de la cotivocalo- 
ria, de manera que no hiiy coufusion, sino una 
grao claridad. »

Que heufos lomado otras ideas. ¿Y hace ese a r ­
gumento el Sr. Cánovas, que ha ?i»io declarar á su 
lado que las ideas son pafi-imonio de todo el m un ­
do? Algunas lo son de necesidad. En materia de 
catolicismo, ¿quién no reconoce los beneficios que 
este ha dispensado i  la humanidad? Ei Sr. Cáno­
vas los ha reconocido hoy. Si no hubiera oído des­
de una de esas tribunas otro más liberal, le hubie­
ra  cahücado de neo-católico. Y, señores, esto nada 
tiene de extraño. La resistencia no tiene más que 
un método. Cuando llega nn dia en qne es una ne. 
cesidad dominante, tiene que sentirse en todos los 
actos y  medidas de los hombres del poder. No com­
prendo cómo puede justiflcarse e l silencio cuando 
es necesario, siuo apoyándose en fuerzas sociales y 
en una série de hechos que desde el origen de la 
sociedad se han realizado.

¿Sobre qué os apoyaríais vosotros para resistir 
sino sobre el respeto j  la fuerza que tiene aquí la 
Mouarquia? ¿A donde acudiríais para pedirle áes ta  
sociedad la médula de sus creencias, sino i  las 
creencias que proclamáis cuando históricamente 
nos habíais de sus beneficios? No ha habido, pues, 
razón para decir que aqui hay confusion de idead, 
ni necesidad de poner lápida alguna sobre el siste­
ma representativo. Pero ¿es verdad lo del sepulcro 
y lo del epitáflo?

Yo he repetido hoy con intención marcada la 
palabra silencio, que ha dado motivo á una gran 
esplosion de elocuencia del Sr. Cánovas. Y'o ha­
blaba de aquel silencio que alguna vez, impone el 
preMdente, cuando hablando todos á la  vez, no se

oye al orador. Yo lo decia con relación á tantas 
roces como aquí se oyen; yo creia que tantas vo­
cea no se debían oír, que era  menester hacer s i ­
lencio.

Ese silencio proclamo; quiero que no se oiga mas 
que al que se debe oír; pero no quiero decir que 
nadie hable. ¿De dónde han inferido qne vamos á 
quedar reducidos á  un completo silencio? La ley de 
imprenta domina hoy. Pues yo pregunto; ¿qué ma­
teria de verdadera importancia no se fliscule hoy 
en la prensa? ¿Y por qué se discute? Se dirá que 
porque quiere el gobernador; el gobernador no pue ­
de ménos de querer, porque este género de discu­
sión templada, comedida, es la que se ajusta á la 
Constitución real del país. Por este reglamento, en 
materia de presupuestos, se podrán pronunciar 70 
discursos sobre cada ley los mismos que ahora; eo 
el mensaje los que sabéis. ¿Cómo se dice, pues, 
que la política queda en silencio y las oposiciones 
mudas?^¿Qué idea tienen los que tal dice:; de la iu- 
dependeucia y  virtud de las mayorías? ¿Por ven­
tura, sois mndos, señores de la mayoría? ¿No han 
salido muchas contradicciones de vuestro seno? 
¿Es la mayoría un mueble que se coloca detrás de 
los mioisterios, y  á quien se puede poner una mor­
daza? ¿Hay en Espaiia 200 hombres, ni en ninguna 
parte, que acepten este papel y  otros de tanta in ­
dignidad que se le impoogan? Se ha querido reco­
ger esa paiabia á  la manera de toxjugadores mala- 
vares que juegan con las bolas, haciendo creer que 
tíenenimpulso propio.Se necesitaba eso para h a ­
blarnos de la decnoencia de esa sociedad; do  $é si 
la ley de Junio del a Q o  pasado, que nadie segura­
mente querrá resucitar.

Nadie busca, pues, la tiraaía; lo que queremos 
es enfrenar las palabras y lus plumas en todo aque­
llo que üo sea absolutamente indispensable para ¡a 
discusión de loa D e g o c io s  públicos.

Pur lo demás, señores, cada país se ha desar­
rollado á su manera. El principio de la individuali­
dad ha hecho de Inglaterra lo que es; si de las co- 
lectividddes ha hecho de España lo que dice su his ­
toria. Y cuando he hablado de Constitución real y 
escrita no ha querido da r  á entender que se aplica­
ra a España UD periodo histórico de siglos y  cosas 
que pdfaron, sino de los tiempos antiguos como de 
los miidernos, de todo lo que ha sucedido, inclusa 
la desamortización, no para tenerlo como pauta es- 
clusiva, sino como hecho de que no se puede pres­
cindir.

Queremos, pues, señores, que las mayoriassean 
mayorías, que se devuelva la verdad á ios debates 
para que sea eficaz ia acción del Gobierno. Nu 
creemos necesario más; que si ¡o hubiéiam oscrei. 
d», con la misma franqueza to hubiéramos traído. 
No sacrificáis, pues, nada; teneis toda la libertad 
necesaria para representar loa deseos de vuestros 
comitentes; que no habrá petición justa que no 
se abra camino por este reglamento. Todos los 
que se interesan eo que la nave no zozobre ni cai­
ga al fondo del m ar por esceso de impulso en las 
velas, se alegrarán mucho de que los navegantes 
hagan algunos rizos en et velámen, y se haya pues­
to uo poco m is  de lastre eo ei fondo de la em bar­
cación.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Habéis visto, 
señores diputados, que el seQor ministro ha em­
pezado su discurso dicinodo que no pensaba ocu ­
parse del reglamento. Era , en efecto más fácil, á 
pesar de su riqueza intelectual, decir que no iba á 
tra ta r  del reglam ento , que tra ta r  de él. Pero sin 
tratar del reglamento ha dicho cuanto es posible 
decir : yo, sin embargo , he encontrado hoy la a r ­
gumentación de S. S. UD tanto déb i l ; pero la ver­
dad es que el provecto de reglamento es indefendi­
ble y  por eso no lo ha defendido el sefior ministro. 
(Rumores de lamat/ortaj.

Yo respeto la profunda fé que debeis tener en el 
porvenir de vuestro partido; fé que 09 hace en es­
tos momentos estar dispuestos á  aprobar la refor­
ma. Yo envidio esa fé; peto tengo el tierecho de 
aürm ar, yeso  no me lo negareis, ni meló negará 
el Diario de las Sesiones, que oí un sólo argu ­
mento se ha hecho en defensa del reglamento y  en

refutación á mis razones por el seflor ministro de 
la Gobernación.

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Cánovas, V. S. com­
prende que eso no es rectificar.

El Sr. CANOVAS: Ŷ o me atrevería á esperar a l­
guna benevolencia más de la ordinaria del señor 
Presidente en estos momentos, por lo mismo de 
que esta es la última vez que se hablará en esta 
Cámara de política, si se aprueba el nuevo regla­
mento.

El Sr. Catalioa me ha atribuido errores acerca 
de la significación de esta reforma, acerca de lo 
que dije que no habría por ella discusión. ¿Qué se 
entienae por discusión? ¿Es la de las leyes? Esa es 
la legislativa. ¿Es la de los presupuestos? Esa es la 
economica. ¿Qué ha sido hasta aqui la discusión 
política? La de los actos, la de la conducta del go­
bierno, asi en lo interior, como en lo esterior.

Esta gestión, que es de lodos los dias, que es la 
función natural del poder ejecutivo, esto que es lo 
que se llama política, estoes lo que co se quiere 
que se discuta eu lo sucesivo Es decir, que no he 
interpretado mal las intenciones del gobierno: es 
decir, que los d ipuudos de boy mas no podrán exa­
minar los expedientes de la administración, como 
los han examinado cuando han querido hasta aho> 
ra estos Cuerpos pues se reducen á hacer leye^; 
pero no serán un verdadero Cuerpo representativo: 
en una palabra, un Consejo de Estado; basta y  so­
bra para eso un Consejo de Estado, y  aun era m a ­
cho mejor.

Dijo también el señor ministro que yo me había 
apropiado las ideas del Sr. NocuOaly sus amigos, 
o q u e  sí una persona mas adefaotada que yo eu 
íJeas me hubiera oído, me llauiaria nuo católico. 
Señores, esta apreciación no necesito ni refutarla. 
¿A que (10 eceptau mis ideas aqueMüi seAon-s7 Pd-
ra mi tiene rnzun el sefior miiiisiro; no hay ya con­
fusión; no puede haberla aprobando este reglamen­
to; todos para mí suií unos, tolos quereis acabar 
coa el régimen representativo.

El sefior ministro de la GUBERSACIOX (Gonzá­
lez Brabo.)— bfectivamenle, seíiure?, esa persnni, 
mas adelantada en opíiiíniies que el Sr. Canuva'<, de 
haberle oiJo en este momento repetirla las ú'tniias 
palabras qus acaba de pioiionciar S. S.: todossois 
m a s  No falta quien Uiga que tgiíos somos unos: 
siu embargo, ¡abl qué difi^reucias entie las ideas 
del b r.  Cánovas y  las del ministro de la Goberna- 
cioi).

Ha dicho el Sr. Cánovas que su discurso de hoy 
será ei último discurso po iiico que se prenuncie 
aaoptado al reglamento. A ju i no caDen apuestas; en 
otra paite mas familiar la haría y  se la ganaría. 
Tangí) la segundad de que eu la próxima legisla­
tura el Sr. Canovas ha de pronunciar un discurso 
político de mayor fuerza que los de hoy; que el 
sefior marqués de Srtrdoal ha de pronunciar otro, 
y otro nos dará el Sr. Gisbert, y  aun creo que el 
Sr. Polo, que se dice poco aüci'iuado á  la política, 
nos ha de hacer otro. Está visto; la política nos d e ­
vora á todos; los mismos que la aoatematizan están 
envenenados por esa misma comezon, y  todos, co ­
mo se dice vulgarmente, van a hablar en verso. 
{Risas).

Dice el Sr. Cánovas que se discutirán los presu­
puestos y  no se hablara de política; yo aseguro á 
S. S. lo contrario; ademas, es imposible que haya 
ministerio que no presente leyes políticas y  enton­
ces se discutirá.

Y despnes de todo, la  mayoría, señores, no re­
chazará todas las proposiciones: que venga una 
proposicion, por ejemplo, poniendo en duda la r a ­
zón con qne se ha depositado la confianza del Tro* 
DO y dül país en un Gobierno, y  no habrá Gobier­
no que por su propia dignidad no busque el deba­
te. El terminar por completo las discusiones políti­
cas eo un país que, como este, tiene la costumbre 
de ellas, es imposible; se enfrenará el escape del 
caballo; pero será para que la marcha sea más re ­
gular y  vaya más á gusto el ginete.

Por lo demás, alea jacta est\ la votación va á te­
ner lugar, y  verémos sí el afto que viene, conti­
nuando este reglamento, no tengo yo motivo para

decir a lS r .  Cánovas al levantarme para contestar­
le; ¿lo ve S. S.?

_ El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Quiero decir 
sólo oue yo no aceptada una apuesta, negando 
que e año que viene ss pueda discutir de po ¡tica. 
E jm á s  qne probable que el ano que viene se pue­
da discutir otra vez de política. Todo lo que vaya 
contra la expresiou de las libertades en España., no 
puede durar mucho tiempo, y  ese reglamento no 
durará. Lo que yo niego es, que mientras duren 
este reglamento y este Gobierno, se pueda hablar 
de política.

El sefior ministro de la GOBERNACION (Gonzá­
lez Brabo): La condicion es compleja, señores, 
mientras dure el actual mÍQísterio y e l reglamen­
to. Yo no sé lo que durará el Gobierno; yo no 
puedo decir que viviré ocho anos; no sé si viviré 
mañana.

En cuanto al reglamento, sospecho yo que ha 
degustar tanto á todos los Gobiernos que durará 
mucho, como han durado otras leyes, que no hay 
para qué citar porque todo el muudo las re* 
cuerda.

Ya me parece i  mí estar oyendo al Sr. Cánovas 
hablar de política con este reglamento; ya me pa­
rece que estoy embebecido oyendo su palabra y 
bnscaodo razones para contestarle. Me holgaré 
mucho de esto, porque así S. S. mismo vendrá á 
contradecirse, y  vera que no hemos estado tan des­
atentados ni tan imprudentes como S. S. ha su­
puesto hny.

Et Sr. NOCEDAL: Seflor presidente, pedimos en 
estos bancosq'iR la vot»cionsea nominal

El seflor 1 RESIDENTE: Lo sera.
Leído el articulo ünico, y  puesto á votación, r e ­

sultó aprobado por 157 votos contra 1(3 en esta 
forma:

Señores que dijeron si.

Bitanero.— Chacon.— Gnnzalpz Brabo.— Bautista 
y  Mufioz.— Arenillas. — Catalina. — Minzanares.— 
Aloriano.— Perales.—Garcia Lobera.— Valero y Soto
(Ü. Juan) —Quintana.— /imesez. —  Rebagliato.__
Luppz Serrano. — Brabo. — Lorenzana. —  Villar,—
Gaicía CastañPdn.— B.iron de Alcala__ Otal.— ,Xeu-
Oez Alvaro.— FtíniandezSao Román.—Arssu ülarra. 
— Cdfpe.— Díaz Caneju.— Aunon.— l’eiaez Campo- 
manes.— B .iroua .-A rbulech».-B -^rtran  de Lia.— 
Martin y .yigUPl.— Caballero.— Sánchez Ocaña — 
Gaya.— llt’n z  —Z u rb ío j  — Valero y Smo (I). Maria­
no).— Díaz F«ruaiidi:z deCendrera.— Ca-tHllanos.__
Taviel de Aridrade.— Hontaut y Dutrii.—Roirigupz 
(Ü. Ji>>éMiríh) — Mirqiiés de Colomer.— Marqués
<iel Cadiuio.—Jover y  Greppi— Saenz dn L le ra __
B essieres.-Lora. — Cerveró.— Varela Caiabal —
Il irros.— Parrefio.— Villar y  Uiloa.— PH y  Cancela, 
j Vereterra.— Concha CastaOtída.— Gatierrez (don 

lJ,.^ít.i) — p,.) ronimt — Marquésde Z>fra. - Manresa. 
— Faiiéa.— B.ítriz (I). Juan I¡^naciü).-B rriz (don 
S ix tu ) .-T h o u s  —Moren COS.—J.i raba.— Rodenas.— 
Botella (D. José )— Sánchez de Palencia.— González 
Apousa.— Castro.-Cecilia — Nacarino B rabo ,-So- 
m ^ z a . -P c re z  Batallón.—Tró y Ortolano.-Naranjo. 
— Velazquez Gazielu,— Sánchez Mendoza.— Gonzá­
lez Montero,— Ferrer (D. losé M aría).-U oceta .— 
Gómez Inguanzo.— Soto (D. Juan) Ewribá de Ro- 
mani — Salvi.— Balboa.— Lanuza,— Febrer de la 
Torre.— Torre Mario.— Alvarez.— Abril.—Maza.—
Cárdenas,— Segovia.— Mayo. — Toda, —  Sos tres.__
Fernandez Baeza.—Ramirezde Arellano.— Villano- 
va.— Sanjurjo.—Estéban.— Miranda. — Panchón y 
Maclas.-M artínez (D. Bartolomé).— Pedraja.— P a ­
vía.— Conde de lleredia Spioola.—  Caro.— Soto 
(D. José M aría).-Conde de Xiquena.—fiaron de 
Escrich.— Fernandez de Velasco (D, Eusebio) — Li­
rio.—Morcillo.— Conde de Fabraquer.— Santiago y 
Hoppe.—De Gabriel. —  Zayas.— Sabater. — López 
Martínez.— Baíllo.—  Coronado. —  Aguado. — Martí­
nez Gurrea.— Torres V alderram a.-S anz .— BDtella 
(D, Francisco).-M arques de la Merced.— Vizcon­
de de la Villa da Miranda.—López Ayala.— Moreno 
(D. Manuel Mari») — Heredia y  Tejada.— Fernan­
dez de Velasen (D. Fernando).—Selgas.— Pezuela. 
Moyann Ssuchez.—Tpjaflo -M a rq u é s d e  Caballero. 
— García Barznallana.—González Arnao.— Ceballos

Escalera.—Lobo.—Rivera.—Mendez de Luarca,— 
Garvía.— Navarro Villoslada.— llerreroi.— Marques
de Santa Cruz de loguanzo.— Vínader —U urúa.__
Castillo (D. Cristóbal),—Cilvo.—N o cíd a l—Seflor 
Presidente.

Total. 157.
Señores que dijeron no.

Conde de Toreno,—Marques de Pidal.—B laa ,_  
PerezdeM olina.-M oyano.—Reina.—Arias.— Valls 
— Cláros.— Polo.—Rodríguez (D. Branlío).—-Gisbert’. 
— Lorign.— Marqoea de S ardoal.-C ánovas del Cas­
tillo.— Pérez (D. Juan Sixto),

Total, Ift.
Se leyeron j  quedaron sobre la mesa los dic tá­

menes de las respectivas comisiones aprobando las 
cuentas del aflo 1355. y  propODÍendo la admisión 
como diputado de lS r .  BerguesZaforteza.

Se concedió licencia al Sr. Casanovés.
_ El señor PRESIDENTE: Esta noche no habrá se­

sión. Orden del dia psra el lunes:/los asuntos pen­
dientes, y  los dictámenes que han quedado sobre 
la mesa.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

BOLSA DE MADRID.

Coiizacion o/ieial del 15 i e  Junio de i867, 

roRoos P61UCOS.

Títulos del 3 por 400 consolidado, publicado, 
34.50; no publicado. 00 00.

Idem Ídem diferido, publicado, 00-00; no publi* 
.cado, 32-25.

Inscripciones Gran Libro al 3 por 100 , ídem
0 0 .0 0 .

Deuda amortízable de primera c la se , publicado,
00 Oü, no publicado, 00 00.

Idem de segunda, publicado, 00-00; no publica­
do, 00-00.

Deuda del personal, id .,  19-90.
Billetes hipotecarios del Banco de Espsfia, pub li­

cado, OJ-OÜ; no publicado, 96-00.

Acciones de carreteras generalfis, 6 por iOOannal. 
Emisión de 1.” de Abril de 1850, de á  4,000 rs., 

publicado, 78«50. 
l i e n  de a 2,iH»0 rs., id., 83-00.
I lem de 1."de Junio de 1851, d e i  2,000 rs .,  id., 

84-00,

IJem idem  de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 
reales, id , ,  84-00.

Idem id. deH.‘ de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 
id e ra , 70-00.

Obras públicas d e l . *  de J d í »  de ISáS , de á
3.000 rs-, 73.50.

Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, W-OO. 
Obligaciones generales por ferro-carriles, de á

2.000 rs.. 65-00.

Idem, id., id. (nuevas), de i  2,000 rs ., 00-00. 
Canal de Isabel 11, de 1,000 rs ., 8 por 100anual, 

000 -00 .
Acciones del Banco de Espafla , de á  2,000 rs., 

132-50 d.

CAMBIOS.
Lóndres á  90 dias fecha, 50-00. 
P arís  á  8 días vista, 5-20.

BOLSAS EXTItiirJEItAS.
Londres, 11 de Junio.— Consolidados, 94 3i8 á 

9 4 1|2.—Diferido español, 341 [2 i  35.
París, I I  de Junio .— Interior español, 34 i i f . -  

Diferido, 54 3i4.

Tauto los anuncios como los comuni­

cados se insertan  á. precios convencio­
nales. SBCaOIl DE I N D N W Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  4 las particulares que anun­
cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
DEL

(;OBIERN() REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL K. PADRE

L. TAPARELLI.
D E  LA COMPAÑÍA D I  JESUS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO,
E sta  obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 

Revista que sale a lu z  en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á  600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo prim ero, en el cual despues de una  in­
troducción magnificamente escrita, se tra tan  magristralmente, confor­
me á los principios de ta filosofía católica los puntos siguientes;

1 . °  El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

3.®
3.®
4 . °
5.®
6 . ®
7.®
8 ,®  
9 . 0  
10.

El sufragio universal.
Posesionde la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos, 

id.Libertac
Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la  enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su m ucha estension y  lec tu ra  se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

Los_pedidos se d irig irán  al adm inistrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está  imprimiendo el tomo segundo.

ENSAYO TEORICO

DEL DERECHO ¡ ' iA T lR A l  APOYADO EN  IO S  IIECBO S,

D E

POR E L  R. PAOKB

L U IS  T A P A R E L L I ,
L 4  C O :«IP A ñ ;i4  D E  J E S U S ,

Traducido  d e  la ú U im a  ed ic ión  ilnU ana, corregida y  a u m en ta d a  p o r  su  au íar  
POR D, JÜAN MANUEL ORTi V LARA,

ABOCABO DE I O S  T «>By'«A LK S UE l A  » * C I O »  Y  CATEDIlÁTICO DE FILO SO TIA.

Cnnsiará esta obra de cuatro lomos en 4. °  de unas 450 páginas cada uno, y muy 
adelantada |a impresión del lomo 5. ® , toda la oi»ra estará pablicada muy en breve. Los 
tomos 1. y  2. ® se espenden i  20 rs, cada uno en Madrid y 24 en proTÍncias, francos 
de porte. ^

A cuantos pidiendo los tomos puWicados remitan cuando menos el importe de otro, 
se les expenderá á 18 reales tomo en Madrid y 22 en proyincias. francos de porte.

A los suscritores por diez ejemplares se lea ilarácada lomo á 17 rs. en Madrid y 20 
en provincias, francos de porle, aunque solo remitan el importe de los dos tomos publi­
cados.

l-os pedidos se dlrigíríS n á la Librería  cutólica internacional, de Tejado, Silra, núme 
ro 47, Madrid.

, LA. LECH E A N T tF E L IC A
' dísijia y  evila «fúlides, pecas,

color asoluiiado, mancLas ^ a s ,  barros,

Depósito «I por menor: Mito, c a ' l B  del Are 
ra l ,  DÚtu 8. Precio, 24 rs. Para los pedidos If 
Agencia franco p»p»iiola. Sordo. 51, (A.)

U EC A LLA  D E  LA SOCIEDAD nE  

C IliBC lA S  ISD IIST R IA L E S D E PABIS.

NO MAS CADELLÜS BLANCOS 
HELANUGENE, 

tintura por eicelencifr
DICQÜEMARK-AINE,

de liouen {Francw), 
para iPllir al eiinuto de tndoí 
colores ios cábel os y  la bar­
ba, sin peligro para la piel } 
sin ningún olor,

Es superior á todas las empleada» 
lasid hoy 

Depósito en París, 207, rué Saiot-llo 
noré. En Madrid, CaldiouK. peluijuero. 
calle de la Montera; Clemenl, calle di 
Harrelas; B o r g “ S, plaza de Uab^i II, 
Gentil.Duguet. calle de Alcalá, y  Vília-I 
Ion. calle de Fuencarral. La Ageuria 
franco.española, calle del Sordo, 5l,| 
antes exposición extranjera, sirve lo.- 
'p.edid03. (A'

PLUS ¿E CHEVEUX BLANCS
.ÜO ÜIAS C A B E L I .O S

------------------------ ---  - .............. ... ...............a(íUA DIí: SALLES, Ai  y 3U rs.
Ü9tñ producto subliniu vuelve pura siempre los cabellos blancos y á la barba su color 

primitivo sin ningún preparación ni lavaduras,— Progreso, inmenso éxito garantido. 
Em. Sallés,—Perfumista químico, 3, rne de Bucí, P a r ís— Madrid, Apencía franco-espa 
aoia, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.— Al por menor, C. Miró, Arenal,

(iNúm. 2.510.—A.)

de C A ü V I N . d e  P A R I S
5,1, hov/evarrí ríf Sétninlopol.

Merced i  la eficacia y la facilidad con que se toman, 
las P i l d o r a s  C a u v in  son el mejor purgante y  de­
purativo ]i4ra coniüalir al eítreñimiento, como también 
para destruir ios /iwnoret y  la acritud de la sangre, en 
lia para restablecer U armonía de las funciones masesen- 
cialea ds ia Mda.

Componiéndose de sustancias vegetales tienen la pro- 
piüd^ de tonilicar y forlalecer loa intesünosj fiurgando 
ai mismo tiempo sin cansar el estoma^ ui debdilar orga- 
no5 algunos.

Las P i ld o r a s  C a u v in  no exí^n ni regimsn ni 
bebida cspeeial y por cousiguieats conjtilaven el mac 
comodo y el mas eficaz He todos toi purgantes conoci- 
uos y por eso *e preopinan o »  Uxlo éxito para Jas en- 
farmedade» agudas y crAnieaa, gastritis, obstrucciones, 
atmiu aalairos, dolores, Iterpes, jaquecas, y para la 
gota y ios reuoialismos, etc., etc.

Rl verdaiiero mérito de las P U á o r a s  C a n ^ a  
puede reaumirae en las palabras nigaiteMeaf restablecer 
'& co/iserver la salud.

Precio* 8 En París. Ro Ê apaSa.
I/2cai>idc30pilcioraa 2f. » 9ri.

1» caja de CO püilorts 3 50 16 — 
N cita . —  Dentro de cada caja va una ina- 

truci;ion CQu^letasicnte eapiicatiia.

En Madrid, pormenor S'*‘ Borrel liwma- 
tv», £<caUr, Sucliez CMaSa y Moreno Mi- 
que

Porm^or. la Agenciafranco-es{)auoU,31, 
calla dd Sordo, eu provincias sus depositarios.

i\0 MÁS CAl\AS.
El aceite americano, por el (juímico Ar- 

biol, que lan maravillo.vis efectos está dan­
do haciendo renücer el cabiillo, so expende á 
S rs. frasco en Madrid, calla de la .Montera, 
número 10; Barcelona, calle de Fernando Vil 
número 55: Cádiz, perfumerías de Rey; Má­
laga. Pasaje de Alvarez, núm. 78j Sevilla, 
calle de Giillegos, guaniería; Valetrcia, calle 
déla Sombrerería, números 8 y 10, y Zara­
goza, calle de la Torre Nueva, núm 6.

(Núm. 554.—O G.)

n  la calle del Molino de Viento,
__inúmero 32, cuarto 2.® de la
derecha una señora sola admite una 
ó dos personas de confianza en su 
compafiia. No es casa de huéspe­
des. E n las oficinas de este perió­
dico se dará  razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para algún 
señor Sacerdote y  m uy recomen­
dable á toda persona de buenas 
costumbres.

o tr o  m o ü k a n i c n i o .  S e  v e n d o  l a s  o n n c I p A le s  b o t i c a s  d o l  u n í r e r s o  i B x i g í r  e l  m é t o d o  
« l i i u .  ( ’a r u ,  e n  c a s a  d e l  iQreait^r, U t t O i ; ,  L a f a y e i u ^  U S ,  y  6 ju ¿ « v a r d  .% fo íien ia . 4 $ i .

E

ELEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATE,
SSGDH LAS DOCTRINAS DR LOS ESCOLÁSTICOS T  SIMCULARMESTE 

.  DE S a n t o  T o m á s  d b  A q u i n o .
Obra escr ita  «n ita lian o  por • !  P r e ib í t e r e  II.  J o s é  P r i s c o ,  y  tradacida  

d é l a  se g u n d a  ed ic ión  p or  D . A a b in o  T e ja d o .
II P“ r tomo 2. f  y último de esta obra, la cual se espende i  <0 rs. en
.  tníernocional de Tej.ido, Silva, 47 y 49, y en la librería

producías á oO rs-, por pedido directo acompañado de su im ­
porte^ dirigido á la librería de Te ado, ó á los corresponsales de dicha librería, 
io  ííSi acompañado de su importe se hará un abono de un
lu p o r iu o .  Luando ei pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentará este

m e d it a c io n e s  de color claro
^  ̂ POR UN AUTOR OSCURO.
b s «  obra es una amena coleccion de artículos filosóficos, humorísticos y  de 

costuranres, y  de poesías de la misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su ¿ectura al pa r  que enlretenida, siendo esta acaso la principal razón que tuvo 
la pretisa para recibir Ja obrita que anunciamos con una benevolencia tan extremada 
mente lisongera para su autor.

eu Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y Plaza. Lo­
pe* y rublicidad; e a  provincias se yende á 10 rs. en las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al Sr. D. Valentín Gómez, redactor de E l  PiN sA m m oE s.

lEYE\DASHISTOIlICASyiIOMlES,
obra orig inal de D. JoséM aria León y  Do- 

mingues, Presbilero, y  precedida de un 
prólugo erilico del &r. .1). Sebastian Uer. 
rero, ex-reclor del Semínorio de Cddix-

Primeros suscritores, SS. AA, RR. los Se- 
renisitnot seAores Infantes de España, 

duques de M»utpensier.

Esta obra, califlcada por el popular e s ­
critor Fernán Caballero, de genuxnamente 
española y  católica, es una coleccion de 
novelas agradables é instrucliva», basadas 
en su mayor pa ite  en los hechos n . is  glo­
riosos de la hifloría de nuestra Espafia, y  
eo las 0)¿s heimosas tradiciones popula­
res. La moralidad, instrucción y  recreo 
que en eiias brilla, lesban  hecho alcanzar 
una gran aceptación en Cádiz, donde aca ­
ban de publicarse 

ConstB de dos lomos eo 4.* mayor pro­
longado, y esta de venta en Madrid, en casa 
de Ü. Miguel Olamendi, calle de la Paz, n ú ­
mero &, al precio de S Í  rs.

Siguen tambieu de venta en la misma Ii> 
brt-ris:
Los Piiginas del Hogar, coleccion 

de cufuios, poesías, fábulas, t r a ­
diciones y ai ticulos, ilubirada coB
grabados, al pri'cio d e ....................  S r s .

Los 31/sriires de C ñ d iz ......................  8 rs,
tV ángel de Puigeerdá .................... .. 7 fg,
ü im a.i......................................................  g rs!

Dirigiéudoseal autor, Cádiz, calle de la 
Corupaflia, niim. 8, acorapaflando su im ­
pone en libranzas <\ seilos, te  remiten es­
tas obras por el mismo precio, francas do 
porte y certiScadas i  vuelta de correo.

Si se tomasen todas, las recibirán por 7ü 
reales.

BAÑOS HIDRO-SÜLFUROSOS
d e  G r á b a l o s .

Desde 1.® de Junio á fin de Setiembre 
están abiertos eslos muy antiguos y acredi­
tados baños, en los que se han liecrio varías 
mejnras, cnire ellas la muy apetecida por ¡o» 
bañistas de la ermita-oratorio dentro aelmís* 
mo establecimiento.

Los coches para losindicadns baúo» t.ior, 
lodos los dias de las estaciones <*■ ^  ; • 
lúdela de Navarra á la T  ^asUjon y
ros trenes de l> mañana ® 

se^22^re*' í  fonda, primera cla-

Segundo, 17 rs.
Por el uso de agua mineral, 30 rs. tempo­

rada.—Baiio, 6 rs ,  (G )

MADRID: Í867.

E. responsable: D . C .  N a v a r r o  Vi l l o s l í b a

Imprenta de E l  P e k s a i iie b t o  E s p í i í o l , 
Calle de Palayo 54, á cargo de R, Labajoi 

Areoa*.

Ayuntamiento de Madrid




